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General 
Don José de San Martín 
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da Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 
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(1) Decrero. Lima, 21 de octubre de 1819, — “... La Bandera es el sím- 


- bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”, 
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General D. José de San Martín 
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Por el Coronel (R.) 
D. BARTOLOME DESCALZO 


“Cada uno de nosotros lo lleva espiritual- 
mente sobre sí, como un escapulario pa- 
triótico”, — ENRIQUE LARRETA. 


LA BANDERA DEL EJERCITO DE LOS ANDES 
1817 - 5 de enero - 1947 


L 5 de enero de 1947 la Bandera del Ejército de los Andes cum- 

plirá 130 años, desde que fué jurada en El Plumerillo por el 

general don José de San Martín y todo su Ejército. Ese mismo 
día a la madrugada había sido terminada su confección y al prome- 
diar el día, había recibido la bendición en la iglesia catedral, de 
Mendoza. 


pl 
CONFECCION DE LA BANDERA 


A fines de agosto de 1816 llegó a Mendoza la comunicación de 
que * con fecha 24 de julio el Congreso Nacional había resuelto, como 
“ complemento de la declaración de la independencia de las Provin- 
“ cias Unidas, que la bandera celeste y blanca usada hasta entonces, 
“ fuera distintivo de la nueva nacionalidad”. 

No podía ser más hermosa la declaración ni más oportuna para 
el Ejército de los Andes que ultimaba sus preparativos para em- 
prender el pasaje de la Cordillera, el cual como concepción equivale 
a la de una gran batalla, y como ejecución equivale a mucho más. 
El pasaje de los Andes en lo físico, es la acción más grande del Li- 
bertador, así como, en lo moral lo es Guayaquil. Y triunfo por triunfo, 
Guayaquil es superior porque lo es sobre sí mismo, dominando todos : 
los impulsos en un momento determinante de la propia vida, de la 
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reputación y del honor en juego. En Guayaquil es donde el Liberta- 
dor se muestra realmente el más grande, el primero, el mejor. La tra- 
yectoria, pues, que se inicia en Mendoza y que realmente termina en 
Guayaquil, iba a hermanarse con la iniciación del año 1817, y se 
hacía indispensable dotar al Ejército de su Bandera de guerra. 

En aquellos días el Gran Capitán había tenido la dicha personal 
de sentirse padre. El 24 de agosto nació Mercedes Tomasa, la In- 
fanta Mendocina, su Chiche como él la llamara. 

Tal circunstancia alegraba doblemente su corazón, aunque pron- 
to tendría que marchar con su Ejército sin saber si volvería a la 
Patria. Era su destino y él lo seguiría. 

Conforme a su manera de proceder había insinuado primera- 
mente la idea de la bandera para el ejército en el círculo de sus 
jefes y oficiales, luego en los círculos del gobierno, y, finalmente, 
cuando los ánimos estaban preparados la lanzó en casa del señor Fe- 
rrari, distinguido y patriota vecino que celebró con una gran fiesta 
el día de Navidad, 25 de diciembre. 

Seguramente el Gran Capitán de los Andes que iba compro- 
bando día a día, que su ejército redondeaba su preparación guerrera 
y su disposición para emprender la gran marcha, que vencería la 
inmensa Cordillera cuya majestad le quitaba el sueño, recordaría 
a menudo las líneas que le escribiera su gran amigo el general don 
Manuel Belgrano, su alma par, ya en viaje a Buenos Aires después 
de dejar el ejército del Norte: “Añadiré únicamente se conserve la 
“bandera que le dejé y la enarbole cuando todo el ejército se forme”. 
No iba a enarbolar aquélla, sino una nueva en su estructura y ca- 
lidad física, pero no en su significado, porque él, soldado de alma, 
sabía muy bien y lo sentía aún más, como más tarde lo dijera en 
Lima, que “la Bandera es el símbolo de una nación y el signo de 
“reunión en el campo de la gloria ”. 

El 25 de diciembre al terminar la cena que formaba parte de 
la fiesta en lo del señor Ferrari, el general San Martín se puso de 
pie y formuló su brindis, comprometiendo a los comensales a regalar 
una bandera al Ejército de los Andes. 

“Celeste y blanca” sería la del “distintivo de la nueva naciona- 
lidad” conforme a la declaración del Congreso Nacional, y el coman- 
dante en jefe del Ejército de los Andes, mirando al cielo mendocino, 
azul-celeste, la quería “color del cielo” de la Patria, azul turquí para 
su ejército. 

Laureana Ferrari, que fué después esposa del coronel don Ma- 
riano de Olazábal, y Remedios de Escalada de San Martín, fueron 
las encargadas de buscar en las tiendas el género necesario para con- 
feccionar la bandera. 

Después de infructuosas búsquedas de seda “color de cielo”, 
azul turquí, como quería el general San Martín, encontraron en una 
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tiendita de la calle Cariño Botado recién el día 30 de diciembre muy 
temprano, una tela de sarga del color azul deseado, así como del 
color blanco y de clase análoga, y ambas en la cantidad necesaria. 
Habían encontrado de seda, pero no alcanzaba para confeccionar 
toda la bandera. 

Llamaron en seguida a Dolores Prats, la graciosa y hermosa chi- 
lena, joven viuda de Huici, con fama de hacendosa e ingeniosa; a 
Margarita Corvalán y Mercedes Alvarez. Se pusieron a trabajar de 
inmediato. : 

Remedios de Escalada fué la que primero cosió la bandera des- 
tinada a tanta gloria. Fué en su misma casa. Las demás distinguidas 
costureras bordadoras hicieron cuanto pudieron. Adornaron la ban- 
dera con lentejuelas del hermoso abanico de Laureana Ferrari y con 
diamantes con engarce de la madre de ésta, y la valorizaron con per- 
las del collar de Remedios. . 

La ingeniosa Dolores Prats trazó el escudo de la bandera, utili- 
zando una bandeja de plata del comedor, y el bringadier don Miguel 
Soler dibujó las manos del mismo. El escudo fué bordado por Reme- 
dios, Dolores, Margarita, Mercedes y Laureana. 

El trabajo fué intenso. En la ciudad no se hablaba ya sino de 
la bandera del ejército, y en el ejército se anhelaba el fin de la labor 
patriótica de las bordadoras, para jurarla. 

Por fin las primeras luces del día 5 de enero saludaron a la ban- 
dera terminada e iluminaron los rostros pálidos de las cinco borda- 
doras que, arrodilladas ante el crucifijo del oratorio de la casa del 
general San Martín, oraban dando gracias a Dios por haberlas ayuda- 
do a dar término a la tarea honrosa, y sin duda que le pidieron 
gloria y triunfo para las armas de la Patria. 

Entonces en todas las casas de cristianos existían oratorios. Esta 
gratísima y honrosa tarea debía ser completada por otra de orden 
sentimental. Aquellas jóvenes habían descubierto, sin duda, cuánto 
era el cariño que el Gran Capitán de los Andes tenía por su delicada 
esposa, y quisieron hacerle un regalo significativo. Con la seda ad- 
quirida, pero que no alcanzó para la faja azul turquí de la bandera, 
confeccionaron una primorosa chinela-relojera para el general. La 
chinela tenía las medidas del pie de Remedios. El general San Mar- 
tín agradeció íntimamente tal regalo y lo usó durante toda su vida. 
Está ahora en el Museo Histórico Nacional. 


110 
LA VIRGEN GENERALA 


El comandante en jefe del Ejército de los Andes, había reunido 
en el campamento El Plumerillo a los jefes del mismo para elegir 
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a la Virgen Generala. Fué elegida Nuestra Señora del Carmen de 
Cuyo, que era Patrona de Mendoza. 

Recién en el año 1910 de nuestro Centenario, el 25 de diciem- 
bre, la Virgen del Carmen de Cuyo tuvo la gracia de la coronación 
pontificia decretada en Roma, quedando así en igualdad de condi- 
ciones con las Vírgenes de las Mercedes, de Itatí y de Luján. 

Es conveniente anotar esta modalidad cristiana de proceder del 
Gran Capitán, que aparece tanto en su vida privada, en el hogar, 
como en sus funciones públicas de comandante en jefe del Ejército 
de los Andes y en las de gobernador intendente de Cuyo. 

También anotaremos esta misma manera de ser del eminente chi- 
leno y gran amigo del general San Martín, O'Higgins, quien se en- 
contró presente en todas estas ceremonias y preparativos para la 
gran travesía andina, y a quien habían sido confiadas en múltiples 
ocasiones, misiones de máxima importancia en el ejército, inclusive 
la de reemplazar al comandante en jefe cuando éste fuera a Córdoba 
a conferenciar con el nuevo Director Supremo, general don Martín 
de Pueyrredón. 

Antes de la batalla de Chacabuco “juró solemnemente proclamar 
“a esa Virgen Santísima del Carmen, Patrona y Generala de los 
“ Ejércitos de Chile, si los clarines del triunfo volvían a lucir sobre 
“ nuestra Patria el sol de la Libertad”. 

Y antes de Maypú, siendo Director Supremo de Chile, llevando 
su brazo en cabestrillo por las heridas recibidas en Cancha Rayada, 
fué al templo y ante el altar de la reina y madre del Carmelo (Nues- 
tra Señora del Carmen), elevó un voto sagrado a la Virgen, implorando 
la victoria de las armas argentinas y chilenas, que iban a empeñarse 
en una batalla decisiva para las armas y definitiva para la historia. 

Por todo esto, la Virgen del Carmen es muy venerada en todo 
Chile, como Patrona de sus ejércitos y Abogada de sus hogares. 

En el año 1943, el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Arzobispo 
de Chile, vino a la Argentina para realizar una colecta destinada a 
la construcción de una Iglesia de Nuestra Señora del Carmen a la 
entrada del campo de batalla de Maypú. 

No debemos dejar de citar y difundir estos detalles de la reli- 
giosidad de nuestros próceres, especialmente del Gran Capitán de los 
Andes, general cristiano durante cuya vida, nadie tuvo la menor 
duda sobre su cristiandad, firme por sí y por su ascendencia. 

“No se olvide que es usted un general cristiano”, le había escrito 
su alma par en la pureza de sus sentimientos y de sus procedimien- 
tos, el general don Manuel Belgrano. 

La estructura moral sobre la cual formaron su personalidad nues- 
tros próceres era cristiana católica, y como muchas veces se ha dicho 
y se seguirá diciendo, hincaron sus rodillas y bajaron sus cabezas para 
orar en el templo de sus creencias —como otros grandes de la tierra 
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lo hicieron en el de las suyas—, porque así robustecidos, se sentían 
más fuertes y valientes para avanzar erguidos en la batalla bajo el 
fuego enemigo, en marcha gloriosa hacia el triunfo o hacia la muerte. 
Es mejor así, ateos, bravucones, para que el cuerpo no tiemble 
en la hora del peligro de la muerte, y se llame a Dios y a la Virgen, 
no en oración consciente y sentida, sino al impulso del miedo de 
morir. El alma atea es cobarde, carece de la esencia del valor. 


HI 


BENDICION DE LA BANDERA 
(5 de enero de 1817) 


Mendoza entera estaba de fiesta. Todo estaba preparado para 
la bendición de la Bandera del Ejército de los Andes. 

Desde temprano había gente sobre la calle de la Cañada, por 
la cual vendría desde El Plumerillo el ejército. La Municipalidad, 
los vecinos, comerciantes, todos se ocupaban en adornar calle y bal- 
cones con flores, guirnaldas y banderas. 

El ejército salió temprano del campamento. Vestía de gala. Ca- 
ballería y artillería venía montada. Era una alegría indescriptible. 
Una inmensa cantidad de público seguía a los costados de las tropas 
que fueron a ocupar los puestos ya señalados para ellas rodeando la 
plaza principal frente a la Catedral, al lado de la cual se levantaba 
un gran altar al cual sería llevada la Virgen del Carmen y la Ban- 
dera después de recibir la bendición. 

El general don José de San Martín, el Gobernador Intendente, 
autoridades civiles y eclesiásticas formaron procesión para llevar 
a la Catedral desde la iglesia de San Francisco a la Virgen Generala. 
A la derecha del altar mayor en un sitial especial “cubierto con ta- 
pete damasco”, se habían colocado sobre una bandeja de plata, la 
Bandera del Ejército de los Andes y el bastón de mando del coman- 
dante en jefe, con su guardia. 

Se inicia la ceremonia. Entran al altar los celebrantes. La con- 
currencia se pone de pie. El general San Martín avanza hacia el 
altar mayor seguido por sus ayudantes, toma la bandeja y estirando 
sus brazos y en posición militar la presenta al sacerdote para que 
bendiga la Bandera y el bastón de mando. Así lo hace el sacerdote 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

El Comandante en Jefe personalmente ató la Bandera ya bendita 
al asta que le presentó el abanderado, quien quedó en el altar y el 
general San Martín en medio de un profundo recogimiento espiri- 
tual religioso y patriótico de la concurrencia volvía a su sitio. Con- 
trastando con el silencio dentro del templo, las campanas se echaron 
a vuelo, la artillería iniciaba su salva de 21 cañonazos, las tropas 
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presentaban las armas y el pueblo descubierto vivaba a la Patria. 

Salió del templo la procesión: la Bandera del Ejército de los 
Andes; la Virgen del Carmen de Cuyo, Patrona y Generala; el Co- 
mandante en Jefe, general don José de San Martín, y autoridades, di- 
rigiéndose al altar levantado al lado de la Catedral, en el cual fué 
colocada la Virgen. También subió al tablado el abanderado. Las 
tropas descansaron las armas. El general San Martín puso su bastón 
de mando en la mano derecha de la Virgen del Carmen de Cuyo, 
Patrona y Generala, y tomando la Bandera se adelantó hasta el borde 
del tablado. Se hizo un silencio profundo para escuchar las palabras 
que iba a pronunciar. Entonces el Gran Capitán, con su voz gruesa 
y con la actitud guerrera propia de tan solemne momento, dijo: 
“Soldados: Esta es la primera Bandera que se ha levantado en Amé- 
rica”, y la batió tres veces. 

Las tropas y el pueblo en medio de un entusiasmo indescripti- 
ble repetían “¡Viva la Patria!”; las campanas de la Catedral tañían; 
las bandas tocaban diana; las emociones patriótica y religiosa eran 
intensísimas. 

El general San Martín entregó la Bandera al abanderado. 
—— Pasado un buen tiempo para que la intensa alegría popular y su 
deseo de acercarse a ver de cerca la Bandera y la Virgen se atem- 
perase, se organizó nuevamente la procesión para conducir a la Vir- 
gen hasta el templo de San Francisco. El ejército también formó 
parte de la procesión, y desde el mencionado templo siguió su mar- 
cha detrás de su Bandera hasta el campamento El Plumerillo. 


IV 
JURAMENTO DE LA BANDERA 


En el campamento El Plumerillo se había levantado un pabe- 
llón para la Bandera. Una guardia de cada uno de los cuerpos de 
tropa le rendía honores. Una gran cantidad de pueblo la contem- 
plaba y se renovaba incesantemente. 

A las 16 horas formó el ejército en línea, uniformado de gala 
frente a la Bandera. El pueblo seguía todos los movimientos con una 
actitud mística patriótica. Estaba en todos los lugares donde le era 
permitido estar, mirar, contemplar. 

El general D. José de San Martín, seguido por sus ayudantes 
y oficiales de órdenes fué a situarse entre la Bandera y el ejército. 

El corneta de órdenes dió el. toque de llamada de jefes y se- 
gundos jefes, los cuales concurrieron a formar un semicírculo con 
centro en el general en jefe, al compás de marcha que tocaban las 
pequeñas bandas de los cuerpos. 
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Ya formados los jefes y segundos jefes, el brigadier don Manuel 
Soler, seguido por escolta, se dirigió al pabellón de la Bandera y per- 
sonalmente la condujo hasta frente al general don José de San Mar- 
tín, detrás de quien formaban en semicírculo los jefes y segundos 
jefes. 


JURA EL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


El brigadier Soler formó cruz con su espada y la Bandera. 

El general San Martín avanzó hacia la Bandera, tomó la posición 
militar y se descubrió frente a ella para prestar juramento. 

En medio de un silencio absoluto se escuchó la voz firme, po- 
tente y gruesa del Gran Capitán de los Andes: 

“Juro por mi honor y por la Patria defender y sostener con mi 
“ espada y con mi sangre la Bandera que desde hoy cubre las armas 
“ del Ejército de los Andes”. 

Inmediatamente tomó la Bandera y el brigadier Soler fué a for- 
mar entre los jefes y segundos jefes. 


JURAN LOS JEFES DEL EJERCITO 


El general San Martín, formó cruz con su corvo y el asta de 
la Bandera y tomó juramento a los jefes y segundos jefes: 

“¿Juráis por vuestro honor y por la Patria, defender y sostener 
“ con vuestras espadas y con vuestra sangre la Bandera que desde 
“hoy cubre las armas del Ejército de los Andes?” 

“¡Sí, juro!”, respondieron los jefes y segundos jefes. 

Volvieron entonces a sus respectivos cuerpos (regimientos). 


JURA LA TROPA 


Cada unidad de tropa formó en columna cerrada. Su jefe le 
tomó juramento de fidelidad a la Bandera. Después todos formaron 
nuevamente en línea e hicieron una salva, mientras tanto la artille- 
ría completaba una serie de 25 cañonazos. El pueblo vivaba a la 
Patria, a San Martín y al ejército. 

El general en jefe saludó al ejército con el sombrero elástico 
(falucho) en alto y se retiró a su alojamiento, adonde fué llevada la 
Bandera por su escolta. 


v 
LA OTRA BANDERA DE LOS ANDES 


Cuando el Ejército Unido de los Andes y Chile se embarcó en 
Valparaíso el año 1820 con rumbo al Perú, llevaba como bandera 
de guerra la chilena. La Bandera del Ejército de los Andes fué en- 
tregada al Director Supremo de Chile por el general don José de 
San Martín, nombrado General en Jefe de la expedición. 

El Director Supremo de Chile, entregó para ser guardada y cui- 
dada esta bandera como una reliquia sagrada, a la dama patricia 
chilena, señora doña Antonia Sánchez. Recién el año 1823, después 
de muchas diligencias para conseguirla, la gloriosa bandera era re- 
patriada y quedaba en Mendoza. El año 1880 fué traída a Buenos 
Aires para cubrir el ataúd en el que fueron repatriados los restos 
mortales del Primero de los argentinos, general don José de San Mar- 
tín, y después de la ceremonia fúnebre fué nuevamente llevada a 
Mendoza donde fuera confeccionada, bautizada, bendecida y jurada 
por el Ejército de los Andes (1). 

El año 1822 fué más trágico que los anteriores en lo económico 
para el Ejército Unido, y siendo materialmente imposible por razo- 
nes de presupuesto mantener constituídas las unidades de tropa como 
lo estaban, el general San Martín resolvió realizar varios cambios 
y refundiciones. Entre ellas refundió los batallones 72 y 8% en un 
solo cuerpo, al que se llamó “Regimiento Río de la Plata”. 

Cuando en 1822 resignó el poder el Libertador, quedó al frente 
de la División de los Andes, el general don Enrique Martínez. 

Para el desfile militar en Lima, el 25 de mayo de 1823, el gene- 
ral Martínez hizo confeccionar —siguiendo la lección de San Martín 
en Mendoza en 1816—, una hermosa bandera igual a la del ejército 
de los Andes. 

Esta bandera desapareció en la sublevación del Callao. 

Un sargento granadero a caballo la había salvado y ocultado. 
La viuda de este glorioso sargento a quien rindo homenaje de gra- 
titud, la entregó cuando el Callao se rindió a las tropas patriotas. 

Esta es la bandera que se confundió con la Bandera del Ejército 
de los Andes. Está ahora en el Museo Histórico Nacional de Buenos 
Aires. (Véase lámina XXVID. 


(1) El Excmo. Sr, Gobernador de Mendoza, D. Ricardo Videla, autor de “El 
General San Martin y Mendoza, blasón de los mendocinos”, declaró por decreto Salón 
Histórico al que tiene la Bandera del Ejército de los Andes dentro de hermosa vitrina. 
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ORACIÓN A SAN MARTIN ..-- 


Por la Hermana Superiora 
MARIA DOLORES SEGURA 


JE OSÉ de San Martín, héroe magno de nuestra patria epopeya, 
recibe el homenaje de nuestra gratitud. Los niños argentinos te 


amamos, veneramos tu memoria bendecida. Tu esfuerzo y heroís- 
mo dieron la libertad a la hermosa tierra que te vió nacer. 


Tú la soñaste grande y feliz, nosotros la gozamos como tú la 
hiciste; para ti fué ayer el sacrificio, para nosotros es hoy el goce. 


Tú sembraste con dolor, nosotros recogemos de tus frutos con 
alegría. 


¡AD |) E (> ARE) ED |) AED (| E) SD) E > A A emo e 


En este aniversario glorioso recibe el cálido afecto de nuestros 
corazones infantiles; ellos no saben de doblez, pero tampoco de 
fórmulas escogidas; sólo saben hablar con el dulce y sencillo len- 
guaje del amor y del reconocimiento. 


Gracias, Gran Capitán, imagen tutelar de la patria, por la li- 
bertad que nos legaste, por los ejemplos de heroísmo, de despren- 
dimiento y generosidad que nos diste. Tu efigie preside no sólo 
el aula de estudios, sino el patio de recreo: nuestra vida escolar 
entera. 


Como padre vigilante y tierno, forjarás nuestro espíritu al par 
que nuestro cuerpo. 


Y los más puros afectos de las almas infantiles que estos muros 
cobijan irán a ti dirigidos. 


A ti, que eres modelo y eres emblema, pues que en tu vida 
encontramos ejemplo de soldado, de ciudadano, de hombre de fe 
y de austeras virtudes cristianas y cívicas. José de San Martín, Li- 
bertador y Padre: las niñas de este colegio donde se valoran y 
magnifican el amor a Dios y a la Patria, te ofrecemos un momento 
de emoción profunda, intensamente vividos, el homenaje de nuestra 
gratitud y la ofrenda de nuestro amor. 


(1) Las alumnas de la Escuela de Ntra. Sra. del Huerto, de Buenos 
Aires, la repiten durante la semana Sanmartiniana, para los manes del General 
Don José de San Martín. 
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DESPUES DE CHACABUCO 


Por 
D. JUAN B. GONZALEZ 
Provincia de Córdoba 


N día del mes de febrero de 1817 en una hermosa casa de 
la familia Rosales, de Santiago, se realizaba una suntuosa fies- 
ta a la que asistían los jefes y oficiales del ejército libertador, 

en cuyo honor se ofrecía. 

El general San Martín era objeto de veneración, lo que no 
obstaba a las expansiones del baile donde lucían su juventud y su 
belleza las damas chilenas y su elegancia y amable galantería los 
oficiales argentinos y chilenos. En la mesa, la alegría y confianza se 
hace general y los hombres expresaban sus sentimientos patrióticos: 
en un momento se escucharon por primera vez en Chile las notas 
armoniosas del Himno Nacional Argentino; en medio de un religioso 
silencio San Martín levantó su copa y pronunció un lacónico brindis 
y de pie rodeado de su estado mayor, nuevamente se cantó el Himno 
Argentino coreado por todos los presentes, destacándose la voz ron- 
ca de bajo, pero afinada de San Martín. Un escritor chileno (1) descri- 
bió en amena crónica las emociones de aquel día y refiere que el Ge- 
neral de los Andes pidió al dueño de casa permiso para romper la copa 
que tenía en su mano diciendo estas palabras: “Soler, ¿es permitido?” 
y a la respetuosa afirmativa la arrojó al suelo siguiendo los demás 
su ejemplo para que no fueran profanadas por ningún otro que ex- 
presara un pensamiento contrario. 

Poco después de esta interesante fiesta, el ejército expediciona- 
rio abandonaba Santiago para batir al ejército español que en un 
esfuerzo desesperado opondrá la última resistencia a la libertad de 
Chile. 

Todo presagia el éxito de San Martín: su ejército disciplinado 
y orgulloso de sus triunfos cuenta con 7.000 hombres, número mayor 
que el del enemigo que no llega a 6.000. Los dos ejércitos se apres- 
tan al combate. Pero el general español Ordóñez ha preparado el 
golpe audaz propio de su valor que le ha hecho célebre. 


(1) Pérez Rosales, “Recuerdos del pasado”, págs. 315 y sigs., Santiago. 
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CANCHA RAYADA 


Es la noche triste que a semejanza de la de Hernán Cortés en 
México, cambió bruscamente en amargura el placer de los laureles 
de Chacabuco y por un instante todo se consideró perdido a la no- 
ticia de la trágica noche donde el ejército libertador fué derrotado 
y casi disuelto a no ser la famosa retirada de la división del General 
Las Heras. 

San Martín se ha retirado entre la confusión y las sombras de 
la noche seguido por O'Higgins y los restos de su división. 


LA REACCION 


El 25 de marzo a los cinco días del desastre San Martín llegaba 
a Santiago. “Vestía el uniforme de Granaderos a Caballo con su ca- 
pote de campaña cubierto por el polvo de la derrota: en su rostro se 
dibujaban las fatigas del insomnio; estaba triste y reconcentrado y 
después de conferenciar con O'Higgins, el pueblo, conocedor de su 
llegada le pidió una palabra que confortase; el General Uribe nos 
refiere que al detener su caballo frente al palacio episcopal donde 
se aloja, pronunció el primero y el último discurso de su vida: “¡Chi- 
lenos!: uno de aquellos acasos que no es dado al hombre evitar, hizo 
sufrir a nuestro ejército un contraste. Pero el ejército de la patria 
se sostiene con gloria al frente del enemigo y nuestros compañeros 
de armas se reúnen apresuradamente. Los recursos del patriotismo 
son inagotables: los tiranos no han avanzado un punto de sus atrin- 
cheramientos; dejo en marcha una fuerza de más de 4.000 hombres: 
la patria existe y triunfará y yo empeño mi palabra de honor de dar 
en breve un día de gloria a la América del Sud”. Quince días después 
el ejército chileno-argentino, fuerte de 5.000 hombres de línea, ob- 
tenía el triunfo memorable de Maipo: el General San Martín cum- 
plía su palabra de honor empeñada después del desastre de Cancha 
Rayada, dar un día de gloria a la América. Cuéntase que en la ma- 
ñana de aquel día, al asomarse el sol sobre las cumbres nevadas de 
los Andes, pronunció estas palabras, dirigidas a los que le acom- 
pañaban: “¡El triunfo de este día es nuestro! ¡El sol por testigo!” Son 
proféticas y recuerdan las de Napoleón al anunciar uno de sus gran- 
des triunfos. ¡Es el sol de Austerlitz! 
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ETICA SANMARTINIANA 


Por el Profesor Normal 
D. LUIS CANEPA 


[ A vida sin mácula del Libertador, nos ofrece en cada uno de sus 


actos un ejemplo, una enseñanza de alto valor moral; difundir 
esos rasgos caracté 


'erísticos de su personalidad, es una de las 
muchas tareas en que se ocupan quienes estudian esa preclara exis- 
tencia, para que ella sea conccida no sólo en toda la extensión del 
país, sino que también más allá de sus fronteras. 

Honrar al prócer de excelsas prendas morales, además de 
ser un tributo de gratitud que le debe su posteridad, es obra de ar- 
gentinismo, porque la difusión de sus virtudes servirán siempre de 
elevado ejemplo, a cuantas generaciones se sucedan en la patria que 
él quiso grande, fuerte y libre. 

Sus proclamas, su correspondencia y sus conversaciones, consti- 
tuyen un precioso venero, del que se extraen con profusión princi- 
pios que certifican cuál fué la ética que guió la fecunda vida del Li- 
bertador, sin que sea posible hallarle un renuncio, un yerro, ni el 
eclipse fugaz de cualquiera de las nobles cualidades que lo distin- 
guieron. 

De esas constancias que felizmente han llegado hasta nosotros, 
sólo vamos a recordar las muy pocas que permite un trabajo de sín- 
tesis como el presente, siguiendo el orden cronológico para que se 
compruebe cómo su línea de conducta, fué en todo momento la 
recta inflexible, que marca el deber a quien sabe entenderlo cabal- 
mente. 

Las frases de San Martín, no requieren comentarios; por eso al 
transcribir algunas de ellas, dejamos al lector formar su juicio, pues 
la glosa huelga siendo tan claros y significativos los conceptos que el 
Libertador vertía. 

Cuando después de Chacabuco, en 1817 se dirigía a Buenos Ai- 
res, el Cabildo de Santiago de Chile acuerda obsequiarle diez mil 
pesos para gastos de viaje. San Martín, a pesar de encontrarse escaso 
de fondos, comunica al Cabildo que ese dinero lo cede para la fun- 
dación de una biblioteca pública, ante lo cual dicha corporación re- 
suelve donarle una chacra, aceptándola el donatario con la expresa 
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condición de que un tercio de la renta, se emplearía a beneficio del 
hospital de mujeres, y en pagar un vacunador, pues la viruela hacía 
estragos entre el pueblo. 

El gobierno chileno, por su parte, decide regalar al vencedor de 
Chacabuco una vajilla de plata, y fijarle un sueldo de seis mil pesos 
anuales; el beneficiado no aceptó ni lo uno ni lo otro. 


Ante la insistencia de las autoridades nacionales de Chile, San 
Martín responde respecto a la vajilla, que no están los tiempos para 
un lujo de esa naturaleza, y que en lo referente a la renuncia al 
sueldo, es necesario que todos contribuyan a mitigar las angustias 
del erario, pidiendo además, inspirado por su ingénita modestia, que 
su determinación no sea comunicada al pueblo. 


A los siete meses de Chacabuco, envía una carta al virrey del 
Perú, en la que le propone canjear los prisioneros de guerra, y lo 
invita a atenuar en lo posible los horrores de la guerra, agregándole: 
“Nuestras afecciones particulares, nada tienen que ver con nuestra 
representación pública, y ya que el destino fatal nos hace enemigos 
sin conocernos, lo seré sólo en la batalla”. Conceptos semejantes, los 
expresó más de una vez, y bien podemos afirmar, pues las pruebas 
abundan, que fué San Martín un caballero de la guerra. 

En 1818, después de Maipú, entre los documentos tomados a 
Osorio, se encontraba una serie de cartas que comprometían a gran 
cantidad de chilenos, los que por temor unos, por conveniencia 
otros, luego de la reconquista de Chile por los españoles en 1814, 
habían tratado de congraciarse con las autoridades realistas. San 
Martín, conocedor profundo del alma humana, no quiso echar sobre 
esas vidas un borrón de infamia, sumiendo en el oprobio a hombres 
que podían de nuevo volver a la buena senda; a esos papeles, los hizo 
quemar por su ayudante, probando este gesto de honda comprensión, 
hasta dónde llegaba su magnanimidad. 


Al desembarcar en Pisco el ejército que daría libertad al Perú, 
dijo en su proclama a la tropa de su mando: “Soldados: acordaos que 
toda la América os contempla en el momento actual, y que sus gran- 
des esperanzas penden de que acreditéis la humanidad, el coraje y el 
honor que os han distinguido siempre donde quiera que los opri- 
midos han implorado vuestro auxilio contra los opresores. El mundo 
envidiará vuestro destino, si observáis la misma conducta que hasta 
aquí, pero, ¡desgraciado el que quebrante sus deberes y sirva de es- 
cándalo a sus compañeros de armas! Yo lo castigaré de un modo te- 
rrible, y él desaparecerá de nosotros con oprobio e ignominia”. 

San Martín quería que cada uno de sus subordinados fuese un 
exponente de valor, al tiempo que de humanidad y honradez. Tam- 
bién había hecho constar en su proclama el sentir americanista que lo 
impulsaba, al dirigirse a sus soldados: “Acordaos — les decía — que 
vuestro gran deber es consolar a la América, y que no venís a hacer 
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conquistas, sino a libertar pueblos; el tiempo de la opresión y de la 
fuerza ha pasado”. 

Antes de emprender esa campaña, había dicho: “Probaré que 
desde que volví a mi patria, su independencia ha sido el único pen- 
samiento que me ha ocupado, y que no he tenido más ambición que 
la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de los hombres vir- 
tuosos”. Sabía bien cómo se ensañaban en él la envidia y la calumnia, 
pero la misión que se había impuesto era salvar a su patria, y ése fué 
el único norte que tuvo; lo demás, aquello que perjudicaba su repu- 
tación personal o su tranquilidad, para él era secundario. Sabía que 
la verdad se abriría paso a su tiempo, y no se equivocó; por algo apeló 
al fallo de los hijos de sus contemporáneos. 

Al referirse, en presencia del capitán inglés Hall, a las razones 
por las cuales no quería tomar a Lima por la fuerza, dijo el Liber- 
tador: “No busco gloria militar, no ambiciono el título de conquis- 
tador del Perú; quiero solamente librarlo de la opresión”. 

En la misma ocasión manifestó también, que su único propósito 
era obtener la independencia del país, y “verificado esto, consideraré 
haber hecho bastante y me alejaré”. 

Al contestar al general realista La Serna en 1822, respecto a los 
trámites realizados para llegar a un acuerdo entre ambas partes, San 
Martín le escribe: “Mi autoridad, que es la única que me dice V. E. 
reconoce para tratar, es ninguna si no está apoyada en el voto de los 
pueblos, a cuya voluntad circunscribiré absolutamente todas mis ope- 
raciones públicas, gloriándome de cumplir sus órdenes. Este es el 
término de mis aspiraciones, y el último extremo de mi ambición”. 

El inmortal hijo de Yapeyú, jamás consintió en que se menosca- 
bara la soberanía del pueblo, cuya auténtica voluntad estuvo siem- 
pre dispuesto a obedecer y sostener. 

Al decidir alejarse del Perú, y que fuera Bolívar quien tuviese 
la gloria de dar término a la campaña libertadora, en una conversa- 
ción le dijo al general Guido, quien insistía para que no llevase a cabo 
tal determinación: Los despojos del triunfo, de cualquier lado a 
que se incline la fortuna, los recogerían los españoles, nuestros im- 
placables enemigos, y apareceríamos convertidos en instrumentos 
de pasiones mezquinas. No seré yo, mi amigo, quien deje tal legado 
a mi patria, y preferiría perecer, antes que hacer alarde de laureles 
recogidos a semejante precio”. 

Agregó que si Bolívar triunfaba, la “victoria sería, de cualquier 
modo, victoria americana”. 

Al abandonar el Perú, dijo en su proclama: “Mis promesas para 
con los pueblos en que he hecho la guerra, están cumplidas: hacer 
su independencia y dejar a su voluntad la elección de sus Gobiernos. 
La presencia de un militar afortunado (por más desprendimiento que 
tenga) es temible a los Estados que de nuevo se constituyen”. 
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Se hallaba en Europa en 1827; el Perú, por espontánea determi- 
mación, le había acordado una pensión anual en retribución de sus 
grandes servicios, pero ante el mal estado de las arcas fiscales, esa 
pensión no era servida con la puntualidad corespondiente, y aquel 
año, en carta a su gran amigo O'Higgins, después de referirle que 
pasaba por serios apuros económicos, al deberle el Perú treinta y tres 
mil pesos de dicha pensión, le añade: “No se me oscurece la situa- 
ción en que se hallará esa República, y sería en mí una falta de 
consideración exigir mis atrasos”. 

Como es sabido, en 1829, después de llegar hasta la rada de 
Buenos Aires y no considerar conveniente desembarcar, se estable- 
ció por breve lapso en Montevideo. 

Ante la insistencia de muchos argentinos notables, en que él 
era el hombre indicado para hacerse cargo del poder en nuestro país, 
convulsionado entonces por sus luchas intestinas, le contesta a su 
consecuente amigo Guido: 

“Ahora bien, partiendo del principio de que es absolutamente 
necesario el que desaparezca uno de los partidos contendientes, por 
ser incompatible la presencia de ambos con la tranquilidad pública, 
¿será posible sea yo el escogido para ser verdugo de mis conciuda- 
danos, y cual otro Sila cubra mi patria de proscripciones? No, jamás, 
jamás, mil veces preferiría correr y envolverme en los males que la 
amenazan, que ser yo el instrumento de tamaños horrores”. 

En carta del mismo tiempo enviada a O'Higgins, refiriéndose 
a las propuestas que se le habían hecho llegar para que se hiciera 
cargo del gobierno de Buenos Aires, y aludiendo a los autores de 
tal proposición, le dice: 

“Si mi alma fuese tan despreciable como las suyas, yo aprove- 
charía esta ocasión para vengarme de las persecuciones que mi ho- 
nor ha sufrido de estos hombres; pero es necesario enseñarles la di- 
ferencia que hay entre un hombre de bien y un malvado”. Producto 
de tan nobles sentimientos fué esta otra frase suya, concordante con 
lo que se acaba de leer: “No soy dueño de olvidar las injurias, pero 
al menos sé perdonarlas”. 

En la misma época, y sobre igual ofrecimiento, le escribe a 
Lavalle: “Sin otro derecho que el de haber sido su compañero de 
armas, permítame Vd., General, le haga una sola reflexión, a saber: 
que aunque los hombres en general juzgan de lo pasado según su 
verdadera justicia, y de lo presente según sus intereses, en la situa- 
ción en que Vd. se halla, una sola víctima que pueda economizar 
a su país, le servirá de un consuelo inalterable, sea cual fuere el re- 
sultado de la contienda en que se halla Vd. empeñado”. 

Al contestar una carta de Fructuoso Rivera, aludiendo a la ne- 
cesidad en que se encuentra de retornar a Europa, por no creer opor- 
tuno establecerse en su patria, le dice: “He aquí, en extracto, General, 
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los motivos que me impulsan a confinarme de mi suelo, porque firme 
e inalterable en mi resolución de no mandar jamás, mi presencia en 
el país es embarazosa. Si éste cree algún día, que como soldado le 
puedo ser útil en una guerra extranjera (nunca contra mis compa- 
triotas) yo lo serviré con la lealtad que siempre lo he hecho, no sólo 
como General, sino en cualquier clase inferior que me ocupe; si no 
lo hiciese, yo no sería digno de ser americano”. 

Vuelto a Europa, en 1830 se encontraba radicado en Bélgica, y 
en conocimiento de sus grandes condiciones militares, le ofrecieron 
el mando de las fuerzas que iban a luchar por la independencia de 
ese país, entonces anexado a Holanda. San Martín declinó ese honor, 
considerando que en su condición de extranjero, no era correcto faltar 
a la hospitalidad con que allí había sido recibido. 

Su amigo Zenteno, desde Chile lo invita en 1842 a ir a vivir a ese 
país, donde estaría como en su patria, rodeado del sincero afecto del 
pueblo, pero ese año, el Libertador tuvo una de las grandes congojas 
de su vida: la muerte de Alejandro M. de Aguado, su amigo, su bene- 
factor, su ex compañero de armas en España, que lo salvó de la indi- 
gencia y de tener que buscar asilo en un hospital. San Martín escribe 
a ese amigo chileno, haciéndole saber la defunción de Aguado, y con 
su llaneza de soldado formado en los campamentos, le agrega: “Por 
su testamento no sólo me nombró su general albacea, sino también 
tutor y curador de sus hijos menores. Sin la más horrible nota de in- 
gratitud, yo no podría declinar este cargo que la más pura amistad 
me ha legado; y satisfecho de haber desempeñado este sagrado 
deber, quedaré libre para disponer de mí y de mi futura suerte”. 

El testador no ignoraba que misión de tantísima importancia 
—tanta, que casi debe considerarse como encomendada desde ultra- 
tumba—, se la dejaba a un amigo leal, que hubiera muerto antes que 
cometer una infidelidad, y que con su palabra y su acción, sostenía 
que “la conciencia es el mejor y el más imparcial juez que tiene un 
hombre de bien”, y que en sí mismo tenía, por lo tanto, a su más 
severo censor. 

En 1849, San Martín ya estaba radicado en Boulogne-sur-Mer, 
ocupando la casa de la que sólo saldría para entrar en la inmorta- 
lidad. Mariano Balcarce, su hijo político, al contestar una carta de Al- 
berdi, en la que éste le decía que en Buenos Aires aguardaban al 
Libertador, y le proponía que de Panamá siguiese al Perú y luego 
a Chile, para pasar después a la Argentina, con lo que tendría opor- 
tunidad de estar de nuevo en los escenarios de sus glorias, le ma- 
nifiesta: 

“Si llegase el caso de regresar a América yo daría indudable- 
mente la preferencia al derrotero que Vd. me indica, el que nos pro- 
porcionaría muchos goces, conociendo nuevos países y visitando a 
nuestros amigos, aunque nuestro plan nos ofrecería un grave obs- 
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táculo en el carácter modesto de padre, que trepidaría en presentarse 
en esas repúblicas, porque no se creyese que iba en busca de demos- 
traciones y de incienso por los pocos servicios que ha prestado du- 
rante la guerra de la independencia, y por los que los gobiernos de 
esas repúblicas no cesan de manifestar su reconocimiento”. 

Esto escribió el yerno, pero bien sabemos que al hacerlo, inter- 
pretaba fielmente el sentir de su glorioso suegro. 

Así era el Libertador. 
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ORACION A SAN MARTIN 


Por el Profesor 
D. RAMON DE CASTRO ESTEVES 


ADRE de nuestra patria; apóstol de la libertad; conductor del 

pueblo a sus inmutables destinos; precursor de la grandeza 

de la nación; santificado en el sacrificio, como si cumplieras 
las palabras proféticas que una vez dijiste: “Debo seguir al des- 
tino que me llama”, que en ti fué norma, ejemplo, guía, renunciación 
y olvido, pero que la Historia como maestra de la vida y luz de la 
verdad, trocó en luz prístina y en bronce inmortal para que quedaras 
por índice irrenunciable de su mandato como figura colosal y má- 
xima de esa eclosión de grandezas que es, y ha de ser, el puro y 
cristalino nombre de un país que se refleja en el metal epónimo: 
¡Argentina! *-- -"4 

Te vió la luz de la misión jesuítica en el solar guaraní, para 
unir tu nombre muy luego en la gesta de los pueblos europeos con- 
tra el coloso de Europa; consagraste tu vida a la libertad de las 
Indias en la Reunión Americana de Londres; las barrancas del Pa- 
raná te contemplaron valeroso, cuando el sonoro clarín tocó a de- 
giiello en San Lorenzo; y, luego en Yatasto, generoso y compren- 
sivo, sellaste en un abrazo las dos grandezas argentinas, bajo el 
azul purísimo, constelado de nubes, que tu compañero infortunado 
creara en el Rosario, y que fueran los colores que como general de 
una nación libre y soberana llevaras a los campos de la lid; las aguas 
del Saldán con rumor de acequia reflejaron tu mirada perdida en 
inmensas lejanías en tu meditativo sueño de humana redención, 
cuando se apareció en una débil nébula como en un espejismo im- 
posible, la visión ciclópea de la cordillera; la Cuyum de los huarpes, 
en su significado te comprendió en un anhelo que parecía inacce- 
sible, y, un día... 

Lucha de titanes contra la Naturaleza, en su más alto grado de 
esplendor, avizorada por el cóndor andino, es tu hazaña portentosa 
al cruzar enfermo la cordillera para realizar su ensueño triunfal y re-. 
dentor. Es su Naturaleza con su misterio telúrico que se abate sobre 
el hombre empequeñecido ante su grandeza, pero es el espíritu el 


Ñ > 


que domina los peñascos para hacer una realidad a tu visión febri- 
ciente de gran capitán. 

Ahí están esas moles eternas, inmensa eclosión de las fuerzas 
del Universo desencadenadas para forjar la inmensa espina dorsal del 
continente y para acercar los polos a través de las tres Américas. 

El señor de la montaña debió compartir sus guaridas inaccesibles 
con este hombre, cuyos cañones llevaban alas, como lo interpretó 
la decisión de fray Luis Beltrán. 

Fué una hazaña homérica. 

Cuando hoy el viajero cruza esas soledades y las inmensas 
moles cortadas a pico, tajantes como una espada desnuda, amena- 
zantes como las fuerzas eternas que las forjaron, el corazón se aprieta 
en una sensación de terror y de admiración. Y en el recuerdo parece 
surgir el cuadro esfumado de los granaderos marciales que van a li- 
bertad un mundo y cuya epopeya tuvo el poeta más grandilocuente 
de América, como dijo el más grande de los polígrafos españoles de 
la edad contemporánea: 


“Mientras haya en los Andes una roca 
y un cóndor en su cúspide bravía. 
¡Está escrito en la cima y en la playa, 
en el monte, en el valle, por doquiera, 
que alcanza de Misiones al Estrecho 
la sombra colosal de tu bandera!” 


Luego Chacabuco y Maipú: la libertad de Chile. 

Más tarde, naves y naves surcaron el Pacífico y las playas de 
Pisco recibieron tus plantas en las tierras del Inti, y la ciudad de los 
Reyes acunó tu nombre con los arrullos del Rímac, en la apoteosis 
a la cual rehuiste, hasta que, como si fuera cimera de un escudo 
sin mancha, en noble panoplia, Guayaquil, donde todo lo que di- 
jeron tus adversarios se desvaneció en su misma calumnia y frente 
al otro coloso americano supiste dar por terminada tu misión ejem- 
plar y, en las sombras de la noche, quisiste sepultar tu luz en el ol- 
vido; cual otro Cincinato buscaste en los Barriales de la amada Men- 
doza la paz virgiliana hasta que comprendiste que en el exilio volun- 
tario estaba acaso la corona que nunca buscaste, y en “Le Bayonnais” 
meciste con las ondas del Atlántico la respuesta a los detractores con 
el único bien que llevabas: Merceditas, la hija del inmenso amor de 
María de los Remedios de Escalada que dejabas en Buenos Aires con 
un recuerdo en el mármol funerario: “Esposa y amiga”. Mientras tan- 
to, el olvido llevaba el bálsamo de la consolación en Europa, hasta que 
un día las brisas del febrero del natalicio, besaron tu frente ardiente 
y ansiosa para ver la patria que forjaste, despedazada en el fratri- 
cidio, pero el corvo invencible de las batallas de la gloria no se 
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manchó en sangre de la patria. Congoja del patriota insigne que 
añora la tierra lejana que nunca más ha de ver, hasta que un día 
en Boulogne-sur-Mer, la tempestad que lleva al puerto condújote 
a las aguas de la bahía postrera del silencio donde toda la humana 
pompa se desvanece y sólo queda el puro brillo de la grandeza moral. 


10 

¡San Martín! 

Danos de tu noble pecho el aliento sobrehumano de tu vida; 
de tu voluntad, la fuerza inexorable; de tu fe, el místico e irrevocable 
ideal; de tu corazón, el impulso generoso; de tu cerebro, el genio que 
no desmaya; de tu clarividencia, el acierto que es vaticinio de con- 
tinuidad en el tiempo; de tu abnegación, el espíritu de renunciar a 
todo por el ideal de la libertad; de tu honestidad, la pobreza y la hu- 
mildad que enjoyan y hacen resplandecer la grandeza; para que | 
siempre seamos dignos herederos de tu nombre imperecedero y para 
que siempre se levante tu sombra al lado del nombre argentino, como 
si siempre estuvieras revivido al lado nuestro, presente en las borras- 
cas y en los triunfos, y cubras, como quiso un estadista, como un 
lábaro sagrado, el suelo de la patria que forjaste y que nos le- 
garas como herencia irrenunciable e inmortal. Así sea. 


' 


31 


exo 


CANTO A MARIA DE LOS REMEDIOS 


DE SAN MARTIN 


(Exaltación de la epopeya sanmartiniana en la figura de la esposa 


y amiga del Libertador.) 


Homenaje al Instituto Nacional Sanmartiniano - 17 de agosto de 1946 


Por BEATRIZ Y MARIA ESTHER 
BUTTARO BLANCO 


¡Siempre esposa y amiga! 
Inmortal compañera del más grande entre grandes. 
Porque fuiste en su vida amor, refugio y fuerza, 
se enlutó la bandera cuando tú te marchaste. 
Siempre esposa y amiga, porque lo comprendiste 
y soñaste sus sueños, porque su alma vibrante 
encontró en tu ternura el ansiado remanso. 
Fuiste renunciadora, porque por él callaste 
y sufriste en silencio para que él no sufriera. 
Para que él libertara, de ti lo libertaste. 
Porque lo comprendiste, tus manos no lo ataron, 
tus manos fueron bálsamo de todos sus instantes. 
No forjaste cadenas a quien rompió cadenas. 
No lo empequeñeciste, porque supiste amarle. 
Porque supiste amarle se hizo voz tu silencio 
y él oyó las palabras que nunca pronunciaste 
y él supo que escuchabas para que él no callara 
y él supo que callabas para que él se escuchase. 
Y en un deslumbramiento, él halló su destino, 
porque fué tu dulzura su mejor acicate. 
Y en tu renunciamiento él encontró su fuerza. 
Quisiste ser pequeña para que él fuera grande. 
Y al renunciar salvaste la libertad de América. 
Para que él libertara, de tí lo libertaste. 


¡Siempre esposa y amiga! 
Inmortal compañera del más grande entre grandes. 
Sublime abanderada del amor abnegado, 
sin marchar a su lado, a su lado marchaste. 
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Estremeció tus fibras, con sus fibras fundidas, 
el clamor angustioso de los pueblos sangrantes. 
¡Tu corazón y el suyo en un solo latido! 

Sin marchar a su lado, a su lado marchaste. 

Y a su lado estuviste, sin estar a su lado. 

Y él te oyó sin oírte, y él te vió sin mirarte. 

Te llevaba tan hondo que eras casi presencia 
y tu voz de caricia al decirle: ¡Adelante! 

tuvo tales acentos de firmeza invencible 

que no pudo acallarlos el rugir del combate. 


¡Adelante! Y fué entonces cuando sus granaderos 
tras él, en San Lorenzo, ardieron de coraje. 
Estabas a su lado, cuando la bayoneta 
del enemigo artero iba a hundirse en su carne, 
y estabas a su lado, cuando el soldado heroico, 
en sublime renuncia, se inmoló por salvarle. 
Estabas a su lado y tu amor y tu angustia 
fueron grito de alerta al decirle: ¡Adelante! 


¡Adelante! En Mendoza alentaste su esfuerzo 
minuto tras minuto. Tus joyas le ofrendaste 
para forjar cañones y le viste invencible, 
venciendo los obstáculos, como tú le soñaste. 
Y él quiso una bandera y tuvo su bandera, 
la sin igual bandera que tú misma bordaste. 

Y cuando, desgarrada la entraña del coloso, 

las cumbres y las simas le vieron indomable, 
tú estabas a su lado y al fervor de tu ruego, 
que por él imploraba, Dios bendijo su sable. 
Y marchaste a su lado bordeando precipicios, 
salvando los abismos que temiste insalvables 
y fué tu corazón, transmutado en el suyo, 

el que lo proclamó Capitán de los Andes. 
¡Adelante! Tú estabas en Chacabuco y Maipo 
y también cuando Lima lo vió llegar triunfante. 
Y al bendecirle todos los pueblos liberados 
lo admiraste, sin mácula, como tú lo soñaste. 


Y cuando llegó el día de su renunciamiento 
y ante él se irguió, sin freno, la ambición implacable 
y cuando él le hizo frente, envuelto en su silencio, 
generoso y altivo, pero no claudicante, 
al envainar su sable para salvar a América 
le amaste más que nunca y dijiste: ¡Adelante! 


Y cuando lo esperabas con tu último latido 
y cuando lo esperabas para poder marcharte, 
con tu alma vibrando en un postrer anhelo, 
con tus labios sedientos del beso perdurable, 
el odio despiadado se emboscó en su camino 
y él no llegó a tu lado, pero oyó tu mensaje, 
porque, serenamente, como habías vivido 
renunciaste de nuevo y dijiste: ¡Adelante! 


O; toa! 
¡Siempre esposa y amiga: 


Inmortal compañera del más grande entre grandes. 


Porque fuiste en su vida dulzura y fortaleza. 
Porque fuiste su escudo en todos los combates, 
porque estuvo tu espíritu fundido con su espíritu, 
en comunión suprema de todos los instantes, 
porque todos sus sueños hallaron en tu pecho" 
la respuesta bendita de un eco palpitante, 

y con él estuviste, sin estar a su lado, 

y a su lado sufriste, y a su lado luchaste, 

para que tremolara por los siglos invicta 

la sin igual bandera que tú misma bordaste 

y porque su victoria fué también tu victoria, 
tu pueblo te proclama ¡Capitana del Ande! 
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PREMIO ESTIMULO 


TITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


L señor director del Colegio Militar de la Nación, coronel don 
Juan Carlos Ruda, accediendo a una proposición del presiden- 
te del Instituto Nacional Sanmartiniano, ordenó la realización 

entre los Cadetes del cuarto año, de un concurso sobre “La Perso- 
nalidad del General San Martín”. 

El día 10 de noviembre ha sido leída en público la composición 
premiada que pertenece al cadete de 4% año, don Luis Alberto Leoni. 

En el Colegio Militar fué realizada la fiesta del músculo, con 
una perfecta presentación pública de los Cadetes Militares en su pre- 
paración gimnástica. 

Fué un regalo imposible de describir, el presenciar aquel desfile 
marcial de la muchachada con el busto desnudo. ¡Hermosos pechos 
para ponerles una medalla ganada en el combate! ¡Hermosa tierra 
argentina por la cual y para la cual se perfeccionan aquellos jóvenes 
soldados cadetes! ¡Guay de quien lo intente!... Son perfectos en 
sus ejercicios. Primero, los oficiales que dan el ejemplo. Después los 
Cadetes que son brillantes en las ejecuciones gimnásticas. 

Realmente, es un honor y una dicha ser argentino. 

Las muchachas se enloquecen y llenan el ambiente con sus gri- 
tos y sus aplausos. Cada una quiere un cadete para ella. Y los viejos 
soldados queremos un futuro general para la Patria, y les rendimos 
el homenaje de nuestra posición militar, de nuestro silencio, y ¿por 
qué no decirlo?, de nuestra lágrima escondida. ¡Qué emoción tre- 
menda! ¡Qué honor, señor director, señor subdirector, señor jefe del 
cuerpo, señores oficiales, y qué responsabilidad ante la Nación, ins- 
truir y educar tales soldados! 

En medio de una perfecta exhibición física, el señor director 
del Colegio Militar ideó presentar ante el Comandante en Jefe del 
Ejército y el enorme público que asistió a las pruebas, a los vence- 
dores en el concurso intelectual. El cadete vencedor leyó la compo- 
sición que transcribimos de inmediato, y en un intervalo de la fiesta 
leyó la suya el cadete ecuatoriano don Cecil Vilmos Hermann Hime, 
premiado con el segundo premio, la cual, por razones de espacio no 
podemos publicar. 
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LA PERSONALIDAD DEL GENERAL 
SAN MARTIN 


COLEGIO MILITAR DE LA NACION 


Por el Cabo IV Año Escuadrón 
D. LUIS ALBERTO LEONI 


“No busquemos entre los muertos, a los 
que viven”. — EvANGELIO. 


A historia afirma con realidad de gloria el triunfo de su causa. 
Ú La posteridad descubre con mudo asombro el significado mís- 
tico del sublime mandato del Santo de la Espada a quien pro- 
clama con justicia el Apóstol de la Libertad. Y al hacerlo, lo reco- 
noce como símbolo ecuménico del alma americana. 

Su vida, inspirada en el ideario de mayo, es la afirmación de 
la superioridad moral del héroe. Y su obra colosal trasciende a través 
del tiempo con caracteres tales, que pareciera ungido por el sello 
de la gloria para hijo predilecto de la inmortalidad. 

Al analizar cada una de las facetas de la vigorosa personalidad 
del héroe, asombra la colosal perspectiva de su genio. Soldado por 
vocación, americano por principios y libertador por antonomasia, 
el sentido de su epopeya adquiere matices de sublimidad. 

Virtuoso por excelencia, sencillo en sus costumbres, modesto 
en sus manifestaciones, vencedor ante todo de sí mismo, hubo de 
forjar su carácter en el propio sacrificio. Su mejor escuela fué la 
vida. En la lucha misma aprendió el difícil arte de la guerra y en 
el dolor de un pueblo anarquizado y oprimido, pesó con justa me- 
dida el valor de la libertad. 

Y así, cuando un día la visión de la selva exuberante señalara 
a su corazón el momento de la transfiguración del hombre en misión, 
se cumplía con misteriosa puntualidad, la profecía de la cuna indí- 
gena, Yapeyú, cuyo significado, “el fruto llegado a la sazón”, enla- 
zaba el destino de América con el de su Mesías. 

Llega a la patria cuando ésta más lo necesita. De un golpe de 
vista domina la situación, comprende el problema y traza los planes 
para resolverlo. Debe antes suavizar asperezas, en lucha contra la 
desconfianza de sus propios conciudadanos y sofrenar las pasiones 
que amenazan ahogar el grito de libertad. 

Con la habilidad de artífice consumado, modela la materia vir- 
gen que América entrega al hijo predilecto para su redención y da 
a su obra maestra el toque mágico de su arte insuperable. 

Su acción de educador tiene relieves sorprendentes. Antes que 
la forma elige el contenido y antes de enseñar a sus hombres los 
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rudimentos de la ciencia del saber matar, les inculca con generoso 
amor los principios esenciales del arte de saber morir por el su- 
premo ideal de todo soldado: la patria. 

Su escuela es la del honor. Sus enseñanzas: el fiel y estricto cum- 
plimiento del deber en toda circunstancia; la hombría de bien como 
derecho indiscutible de la dignidad humana y el valor como atributo 
indispensable de quien se honre y aprecie de llamarse argentino. 

Llega al fin el día de la prueba; San Lorenzo es el nombre y es 
la gloria. Desde entonces, centauros de la libertad, sus granaderos, 
hermanados para siempre con la victoria, llevan desde las riberas del 
Paraná hasta la lejana ciudad de los Virreyes, la enseña de los cie- 
los, que al pasar la cumbre del Ande gigantesco entre sus pliegues 
divinos engarza al sol para simbolizar así la luz que ilumina desde 
entonces en América una nueva era de argentinidad, sinónimo de 
paz, de derecho y de justicia. 

San Martín, no ha muerto. Vive en cada pedazo de tierra ame- 
ricana que enalteció con el gesto magnífico de su hazaña, palpita 
en el corazón del hombre libre con ritmo de emoción y gratitud, 
e inspira a las generaciones argentinas, que ven en su alma el crisol 
purísimo donde se funden las irradiaciones geniales de su espíritu 
inmortal. 

El ejemplo de su vida es el código de honor del oficial argentino 
y la espada que ciñe a su cinto tiene el acero forjado en el mismo 
temple del corvo inmortal de Chacabuco y Maipo. 

Numen de la estirpe, su espíritu preside toda manifestación del 
alma argentina. Presente está en el Ejército de su patria como invicto 
jefe, insuperable conductor y colosal maestro. 

Presente está en este Colegio Militar, altar que guarda con su- 
blime unción el cúmulo de las virtudes sanmartinianas que dan no- 
ble sentido al sagrado sacerdocio de las armas. 

Presente está en las aulas y en los campos de instrucción donde 
cerebro y músculo al amparo de la sombra tutelar van forjando el 
radiante porvenir de la patria, encarnada en juveniles realidades. 

Presente en el repechar de-la diana señalando la diaria obliga- 
ción, en el redoble del tambor, en el ulular del pampero y en el 
acento sentido de las vidalas. 

Presente en los corazones y en la gratitud nacional. Presente 
en el lábaro bendito que un día enastada a una tacuara envolvió 
en la magna epopeya todo el suelo de América con colores argen- 
tinos como símbolo y esperanza de la ansiada libertad. 

Presente en la hora fecunda de la paz y si el destino señalara 
a la patria el camino del honor. Presente desde la cumbre del Ande 
colosal señalando con su espada tendida hacia Occidente el camino 
de la gloria: ¡Vencer o morir en la demanda! 
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LAMINA XXIX 


María de los Remedios de Escalada de San Martín, 
“esposa y amiga” del Gran Capitán 
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LA PRIMERA LAPIDA QUE TUVO 
EL SEPULCRO DE MARIA DE LOS 
REMEDIOS DE ESCALADA DE SAN MARTIN 


Informe solicitado por el presidente del Instituto Nacional 

Sanmartiniano al doctor don Enrique Udaondo, director 

honorario del Museo Colonial e Histórico de la Provincia 
de Buenos Aires (Luján, F. C. O.). 


L 20 de noviembre próximo pasado se cumplieron 149 años 
del nacimiento de la “esposa y amiga” del general don José 
de San Martín. (Lámina XXIX, página 41.) 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, realizará en los años suce- 
sivos un homenaje a Remedios de San Martín —como ella gustaba 
llamarse— en el día de su natalicio, no habiendo podido realizarlo 
este año, por no disponer aún de los elementos necesarios para actos 
de esta naturaleza en el local de su sede, casa del general don José 
de San Martín. 

Cada año —tanto el 20 de noviembre como el 3 de agosto, ani- 
versario de su fallecimiento—, las damas patricias y otras institucio- 
nes concurren al cementerio del Norte (Recoleta), a depositar flores 
en la tumba de la heroína rindiéndole homenaje de recordación (1). 

Es muy general que junto al sepulcro de doña Remedios se 
escuchen preguntas como ésta: ¿es ésta la lápida primitiva o la que 
se dice que está en el Museo de Luján (F. C. O.)? 

Para dejar aclarado este punto, el presidente del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, recurrió en consulta para los argentinos al 
doctor Enrique Udaondo, quien con la gentileza que le caracteriza 
contestó en la forma siguiente: 

“Tengo el honor de contestar a su atenta del 27 de septiembre 
- ppdo., relacionada con la lápida primitiva que perteneció al se- 
“ pulcro de la esposa del general San Martín. 

“De acuerdo con su solicitud, me es grato enviarle una copia 
“ fotográfica de la mencionada pieza. 

“En cuanto a los antecedentes de la lápida primitiva, que es 
“la que posee este Museo, puedo informarle que es la primera que 


(1) Lámina XXX. — El Instituto Nacional Sanmartiniano invitará a hacerlo a las 
señoras esposas de los señores oficiales superiores, jefes y oficiales del Ejército el 
3 de agosto de 1947 a las 11.30. 
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“ ostentó en el cenotafio de D?% Remedios de Escalada, mandada ha- 
“cer por el general San Martín y grabada por el coronel de Inge- 
“nieros D. Felipe Bertrés, cuya firma figura al pie. (Lámina XXXD. 

“Este mármol estuvo en el sepulcro desde 1824 hasta el año 
“1900, fecha en que fué refeccionado y que se le suplantó por otro 
“ y fué a parar a manos del Dr. Cirilo Gramajo, vecino del Tigre, en 
“ cuya casa tuve oportunidad de verla, alrededor del año 1912, y al 
“morir este señor diez años después, aproximadamente, se subas- 
“taron los muebles y la lápida la adquirió en catorce pesos don En- 
“rique Frías Cabirau y después de un tiempo la puso en venta en 
“la casa de antigiiedades de don Andrés López, de la calle Jun- 
“cal 1052, donde un miembro de la familia de Escalada, don Este- 
“ban Riglos, ofreció adquirirla en doscientos pesos con el objeto 
“ de donarla a este Museo, pero el dueño no aceptó la oferta, pues 
“pretendía mucho más. 

“Viendo que no era fácil enajenarla, su propietario la envió al 
“remate de don Juan Carlos Naón, quien la adquirió en la suma 
“de cincuenta pesos moneda nacional, en julio del año 1928, a fin 
“ de donarla a este Instituto. 

“Con motivo de esta donación, se hizo un sumario administra- 
“tivo en la Municipalidad de la Capital y declaró el que suscribe 
“proporcionando los antecedentes que menciona. 

“La lápida es de mármol y mide un metro con veinte de alto 
“ por setenta centímetros de ancho y tres centímetros de espesor. Os- 
“ tenta en su parte superior un reloj de arena entre nubes, con esta 
“inscripción: “Aquí descansa D?% Remedios de Escalada, esposa y 
“ amiga del Gnl. Sn. Martín, 1823”. En la parte inferior se lee: “Fecit 
“ Bertrés”, autor del grabado, militar que actuó en los ejércitos de 
“nuestra independencia y que trazó un plano de Buenos Aires en la 
“época de Rivadavia. 

“ Esto es todo cuanto puedo informar al respecto. 

“Saludo al señor presidente con las expresiones de mi mayor 
“consideración. — Enrique Udando, director honorario”. 


44 


> 


o 


LAMINA XXX 


Sepulcro de María de los Remedios de Escalada de San Martín 
en el Cementerio del Norte (Recoleta) 

X Lugar donde está la inscripción actual: “Aquí descansa Doña 

Remedios de Escalada, Esposa y Amiga del Gral. San Martín”. 
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LAMINA XXXI 


Lápida primitiva en el sepulcro de María de los Remedios de Escalada, 


que hizo colocar el general don José de San Martín. Mide 1,20 m. de 
alto, 0,70 de ancho y 0,03 de espesor. 
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LA ULTIMA LECCION DE SAN MARTIN 


Por el Doctor 
D. JUAN PABLO ECHAGUE 


OR entre los grupos abigarrados y vocingleros que llenan la 
calle, marcha el anciano, erguidos el cuerpo delgado y la ca- 
beza cana, a pesar de llevar ya clavada en ellos la implacable 

garra de la enfermedad y el tiempo. Abotonada su levita negra, y 
flanqueado de dos preciosas chiquillas que se divierten curioseando 
el espectáculo circundante, avanza pausado a lo largo de un callejón 
del mercado de pesca. En su mirada, que rebusca la luz, percíbese 
un tenue velo de funesto presagio. Se detiene, a veces, para dejar 
tiempo a las niñas dae entretenerse con pequeños aspectos e inciden- 
tes de la feria. Lucen allí las mujeres del pueblo con gracia natural 
y sencilla, bonitas cofias idénticas a las que llevaron sus antepasa- 
das del medioevo, cuando Boulogne-sur-Mer era todavía un burgo 
fortificado cuyos muros batían las olas de la Mancha. 

Boulogne es, en esta primera mitad del siglo XIX, una ciudad 
moderna y activa, animada sobre todo por el intenso movimiento de 
su puerto. Con solemnes ceremonias oficiales acaba de inaugurar la 
línea del ferrocarril a París. No existen ya las viejas fortificaciones 
feudales, y sólo tal cual erudito sabe que la villa fué, en remotos 
tiempos, un poblado romano de la Galia, contemporáneo de Marsella, 
Narbona, Arlés y Lyón, fundado por las legiones de César sobre el 
litoral oceánico; acaso para otear la tierra de los britanos envuelta 
en nieblas no lejos de allí. Nada subsiste ahora de los tiempos idos 
—caseríos grises y torreones pardos—, a no ser las leyendas que con- 
dicionan el destino de este extremo de Francia, al influjo pujante del 
océano y los vientos. Ocupados en piraterías y algaradas anduvie- 
ron por allí normandos y francos; la voz ululante de las ráfagas lle- 
gadas del norte traía ecos de las sagas primitivas, y los oleajes del 
oeste referían temerosos cuentos del piélago sin fin, en tanto que los 
conflictos dinásticos entre Capetos y Plantagenets estremecían la 
tierra. Recuerdan tal vez, las viejas piedras, en este siglo impío, la 
marcial apostura de Godofredo de Bouillón, el conquistador de Jeru- 
salén aquí nacido, y tampoco han olvidado acaso la flota que armó 
el Corso para invadir Albión. ¡Pintoresco mosaico de historia antigua 
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y contemporánea, esta Boulogne-sur-Mer de vetustos muros, pati- 
nados por el tiempo! 

El anciano forastero que se dirige ahora hacia la costa con sus 
niñas, se esfuerza por ir fijando imágenes en su retina descaecida, 
aunque sensible todavía. Hele por fin en el puerto donde alternan 
sobre el vaivén pausado de las aguas, grandes buques de ultramar 
con barcas de pescadores de quilla rústica y ágil vela, y donde el aire 
salobre canta en los cordajes de los navíos y riza las crestas apenas 
perceptibles de la marea. Constante movimiento de transeúntes v 
cargadores entorpece el tráfico, sin distraer los ojos semiapagados 
del caballero, vueltos nostálgicamente hacia un bergantín listo a 
zarpar para la lejana América, cual si quisiera confiarle un mensaje 
mudo con la mirada. 

—Ese barco va a salir para Buenos Aires—, les dice a las chiqui- 
llas que ante la evocación del país tantas veces tiernamente nombra- 
do en su presencia, quedan un instante pensativas. 

Vuélvese después el grupo por las calles zigzagueantes y empi- 
nadas, ciudad adentro. Parloteando entre sí van las chicas; sumido 
en un silencio poblado de añoranzas el hombre de los cabellos blan- 
cos. Ya en el hogar, ante su mesa, bajo la luz amiga de la lámpara, 
rodeado por un ajuar simple de soldado, deja vagar el anciano la 
visión en torno suyo. He ahí frente a él un retrato de Bolívar. ¿Quién 
es, pues, el extranjero de ojos mortecinos, que guarda en su ambiente 
íntimo la imagen del paladín venezolano, vuelve de mostrarles a 
sus nietas en el puerto la ruta transoceánica? 

Es José de San Martín, argentino, Libertador de pueblos. 

¡Magnánimo paradigma la vida de este hombre extraordinario! 
No hablemos ya de su desinterés, de su paciencia visionaria, de sus 
hazañas bélicas, de su clarividencia de estadista, de su generosidad, 
de su obra de liberación americana, ni siquiera de su renunciamiento, 
sin parangón en el historial de los héroes. Hay todavía en su carrera 
una lección, la última y acaso la más alta: su anochecer, su postrera 
etapa. Busquemos en ella la esencia de su fibra y el sello definitivo 
de su grandeza. 

Todo el vivir de San Martín parece regido por indoblegable lí- 
nea. “Larga vida y vasto mundo”, pedía Goethe para el hombre de 
excepción, y Spinoza, el atormentado pensador de Amsterdam, anhe- 
laba para las grandes almas la ciencia amarga del renunciamiento. 
Hermanados están en el héroe de América ambos conceptos como si, 
para realizar su destino, hubiérale éste comportado los supremos 
dones: sabiduría, escenario y duración. Para que a su singular drama 
nada le faltase, fué a morir serenamente, entregado a un último es- 
fuerzo perfectible. Por eso, como un Hércules de fuerzas morales 
debemos considerarlo. Si el semidiós de la antigua Mitología se nos 
manifiesta como encarnación de la energía física, como vencedor de 
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la adversidad, de la vejez y de la muerte, se nos muestra San Martín, 
mientras ejecuta, abroquelado en su ética, empresas fabulosas. Cuan- 
do llega al término ineluctable, traspone los umbrales de la muerte, 
victorioso, como en el de la epopeya, en el ámbito del mundo moral. 
Si no la más retumbante, su postrera lección fué la más bella. 

En su modesta habitación de Boulogne, el anciano medita. Suele 
otras veces recordar los días de América, cuando al frente de sus 
ejércitos subía hacia el septentrión forjando naciones: ahora evoca 
los callados años del destierro. Guayaquil no es ya para él más que 
una visión nebulosa y remota; revive el presente su llegada al Ha- 
vre hace veintiséis años, tras setenta y dos días de navegación. Traía 
de la mano a su pequeña Mercedes y buscaba un rincón para asi- 
larse. No lo acibaran, al rememorarlas, las raras antinomias de su 
fortuna; el recibimiento .en el puerto por la policía alertada, la revi- 
sión casi ultrajante de sus maletas, la confiscación de algunos perió- 
dicos americanos encontrados en ellas, la visible preocupación oficial 
ante el huésped sospechoso. El subprefecto del Havre había comu- 
nicado al Ministro del Interior el arribo de un “peligroso republica- 
no”, de un “jefe revolucionario”, y hasta el embajador del rey de 
Francia en Londres, Príncipe de Polignac, se inquietó conjeturando 
posibles actividades subversivas de aquel general americano que, se- 
gún sus noticias, proponíase pasar luego a Inglaterra. ¡Paradojal si- 
tuación la suya! Allá en América, se le reprocha su monarquismo; 
aquí en Europa, los monarcas asústanse de su ideología republicana... 
¿Le habrán entendido jamás los unos y los otros? ¡Cómo ciegan a los 
hombres el temor, el interés y el prejuicio! Aquel a quien en Lima acu- 
saban de ambicionar coronas, es recelado en Europa de querer soca- 
var tronos. Con una sonrisa veló el Libertador, entonces, como siem- 
pre, su recóndito enfado ante la incompresión ajena. 

Le resultó difícil encontrar refugio. Sospechoso en Francia y 
acechado en Londres, debió asilarse en Bruselas, adonde por mucho 
tiempo todavía, un espionaje no siempre discreto siguió sus pasos, 
violó su correspondencia y perturbó su paz. ¿A qué semejante per- 
secución, si jamás había él negado su condición de revolucionario 
y jefe de empresas libertadoras en América? Cuando pisó suelo de 
Europa, ¿no había estampado acaso abiertamente en los documentos 
de la perquisición oficial sus títulos auténticos: Generalísimo del Es- 
tado Peruano, Capitán General de la República de Chile, General de 
las Provincias Unidas y Libertador de aquellos países? Que los reyes 
de la Santa Alianza desconfiasen de sus intenciones, pase. ¡Pero sus 
conterráneos del Nuevo Mundo! ¡Los manumitidos por él!... 

Días largos, grises, silenciosos, los de su vida en Bruselas. Crueles 
habían resultado a su corazón y a su brazo, la inacción y el extraña- 
miento. Dolíanle aún las llagas abiertas en el alma por su desgaja- 
miento de la tierra madre, sólo más tarde calmadas por el influjo 
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climático de la antigua comarca de Brabante, donde la vida se des- 
liza apacible a la sombra de las flechas góticas de Santa Gúdula. 
¡Ah! su casita de la Rue de la Fiancée, sus horas de intimidad otra 
vez halladas tras las vicisitudes y los años, con su hermano Justo! 
Podía, por entonces, escribir a Guido, su antiguo confidente de Bue- 
nos Aires, aquellas palabras patéticas en la pluma de quien otrora fué 
árbitro de pueblos: “Vivo en una casita de campo a tres cuadras de 
la ciudad, en compañía de mi hermano Justo; ocupo mis mañanas 
en la cultura de un pequeño jardín y en mi taller de carpintería; 
por las tardes salgo a paseo y paso las noches en la lectura de algu- 
nos libros alegres y papeles públicos; he aquí mi vida. Usted dirá 
que soy feliz. Sí, amigo mío, verdaderamente lo soy. A pesar de esto, 
¿creerá usted si le aseguro que mi alma encuentra un vacío? ¿Sabe 
usted cuál es? El de no estar en Mendoza. Usted dirá: hágalo, pero 
le protesto que prefiero la vida que seguía en mi chacra, a todas las 
ventajas que presenta la culta Europa, y sobre todo este país, que por 
la libertad de su gobierno y seguridad que en él se goza, le hace 
punto de reunión de un inmenso número de extranjeros. Por otra 
parte, lo barato de él no guarda proporción con el resto de la Eu- 
ropa. Basta decir a usted que por mi casa, compuesta de tres piezas 
perfectamente tapizadas y un jardín de más de una cuadra, pago al 
año mil francos (200 pesos) y así en proporción todo lo demás...” 

Precioso documento de su mano que informará a quienes allá 
lejos le aman; no sólo sobre la franciscana sencillez de su existencia 
en el destierro, sobre la modestia de sus aspiraciones y sus hábitos, 
sobre la transparente efusión de sus afectos, sino también sobre la 
definida actitud de su voluntad respecto del pasado heroico, próximo 
todavía. Ni nostalgia, ni recuerdo para los sucesos del Ecuador o del 
Perú. Voluntariamente descartado de su existir hallábase a la sazón 
todo aquello, y sólo su rincón campesino al pie de los Andes echaba 
de menos. Cuando partió de Lima dejando a los peruanos la ban- 
dera roja y blanca de su nueva nacionalidad a cambio del viejo 
pendón de los conquistadores, entendió él haber cerrado el capítulo 
de las hazañas; ni para continuarlo, ni para recordarlo lo reabriría. 
Ni siquiera al fácil consuelo de escribir sus memorias recurriría. .. 
¡Ah! Bien puede hoy el anciano de Boulogne, decirle a la efigie de su 
hermano en gloria: 

“Fuí dueño de los acontecimientos hasta cuando al abandonar la 
escena renunciando a todo, aseguré los últimos pasos de la libertad 
sobre los campos de nuestra gesta común. Mi gloria no tiene man- 
chas ni desgarrones en su túnica: ¡También a ella le afiancé su es- 
plendor intacto al retirarme!” 

Por extraño capricho de la suerte, vivía también en Bruselas, 
por aquellos tiempos, un antiguo adversario suyo del Perú, el in- 
quieto tribuno y político apartado de su tierra cuando entró en 
ella Bolívar; el “provocador de una violenta explosión de cólera y 
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desprecio en el siempre sereno San Martín. A su proposición de 
capitanear una guerra civil en plena lucha por la libertad, el argen- 
tino contestó: 

“Al ponerme usted semejante comunicación, sin duda alguna 
olvidó que escribía a un general que lleva título de Fundador'*de la 
libertad del país que usted, sí, que usted solo ha hecho desgraciado. 
Si a la Junta Gubernativa y a usted ofrecí mis servicios, con la precisa 
circunstancia de estar bajo las órdenes de otro general, era en con- 
secuencia de cumplir al Perú la promesa que le hice, a mi despedida, 
de ayudarle con mis esfuerzos si se hallaba en peligro, como lo creí 
después de la desgracia de Moquegua. Pero, ¿cómo ha podido per- 
suadirse de que los ofrecimientos del general San Martín fueron 
jamás dirigidos a un particular y mucho menos a su despreciable 
persona? ¡Es incomprensible su osadía grosera al hacerme la pro- 
puesta de emplear mi sable en una guerra civil! ¡Malvado!. .. ¿Sabe 
usted si éste se ha teñido jamás en sangre americana?” 

Cuidando su jardín, trabajando en su taller o hilando recuerdos 
de infancia y juventud, con el hermano de España, pasaba el héroe 
sus días, al mismo tiempo que vigilaba la educación de su querida 
niña, internada en un pensionado. Entretanto, el político tascaba el 
freno de su ambición fracasada, en otro barrio. ¿Se encontrarían al- 
guna vez en algún ángulo de la ciudad hospitalaria? ¿Qué fuego se 
cruzó entonces en sus miradas? 

En Bruselas fueron a morir las últimas marejadas de la tormenta 
que lo lanzó al exilio. Aun había posos de desencanto en su espíritu, 
y todavía lo perseguían desde lejos pasiones enconadas, impidiendo 
que llegara enteramente para él la serenidad, flor de renunciamiento, 
de quietud y de paz interior. Juicios acerados y reflexiones de impla- 
cable lucidez viniéronle entonces a los puntos de la pluma, y su 
corresponsal de Buenos Aires, don Tomás Guido, pudo leer en sus 
cartas mordientes frases sobre personajes contemporáneos, sobre la 
guerra del Brasil, sobre la opinión política de los americanos, sobre el 
destino ulterior de la emancipación. Tajantes por los certeros siguen 
siendo hasta el presente los conceptos aquellos, aunque por escrú- 
pulo de ecuanimidad insinuase quien los vertió: que acaso “su teles- 
copio estuviese muy empañado”. 

Al llegar a su última etapa en Boulogne-sur-Mer, el Libertador, 
casi ciego en lo físico, conserva tan clara como antes la visión mental, 
pero ésta se ha tornado más tranquila y más diáfana, a semejanza 
de estos paisajes, que la luz de la tarde dora: son idénticos a los del 
mediodía, pero bajo el véspero, otras tonalidades lumínicas decoran 
su crudeza. . 

Al fin ha conseguido el preceptor de pueblos alcanzar la supre- 
ma sabiduría de comprender y compadecer las miserias morales de 
los hombres, y en 1850, si no ha rectificado la línea general de 
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sus opiniones, sabiéndolas ciertas, las ha revestido de piedad y 
olvido. Cuando vuelve la vista hacia atrás, evocando los recodos 
de su doliente senda de expatriado, vese peregrinamente por las 
estaciones termales para aliviar sus achaques o cambiando recuer- 
dos conmovidos con Miller y O'Brien, sus colaboradores de los 
años heroicos, a quienes pudo abrazar alborozado en Europa. Re- 
memórase después, otra vez sobre el mar, en demanda de su América, 
no ya como cuando iba persiguiendo al frente de sus huestes la liber- 
tad del continente, sino como viajero oscuro escudado en el incóg- 
nito. Acuciado por apreturas económicas, vuelve a la patria a intentar 
poner orden en sus menguados intereses particulares para defenderse 
de la miseria. ¡Triste día aquel de 1829, cuando vió dibujarse sobre 
la comba del río el perfil de la ciudad del Plata donde dejara su 
pasado heroico-sentimental: la tumba de Remedios! Con el corazón 
saludó desde las balizas la ciudad añorada, mas no llegó hasta ella; 
el aborrecido fantasma de la guerra civil, a la cual jamás consenti- 
ría en mezclarse, lo detuvo, y entre otras líneas, grávidas de ense- 
ñanza, escribióle al general uruguayo Rivera: “Varias razones tengo 
para irme, pero las dos principales son las que me han decidido a pri- 
varme por ahora del consuelo de estar en mi patria: la primera no 
mandar; la segunda, la convicción de no poder habitar mi país como 
particular en tiempos de convulsión, sin mezclarme en divisiones... 
siempre seré un foco en que los partidos creerán encontrar un apoyo, 
como me lo ha acreditado la experiencia a mi regreso del Perú y en 
las actuales circunstancias”. 

Vuelto al destierro, recomenzó para él la angustia económica. 
Su pensión del Perú no podía serle pagada puntualmente: a raíz de 
los últimos acontecimientos políticos, la moneda argentina se había 
depreciado; y tan reducidos quedaron con todo ello sus recursos, 
que durante años debió vivir apremiado por una estrechez parecida 
a la indigencia. 

Sin embargo, este general que se ha impuesto permanecer ale- 
jado de su tierra, mientras ella no abdique sus turbulencias internas, 
este desterrado cuyos apuros financieros le amargan el ostracismo 
hasta las heces, esquiva toda contingencia capaz de proyectar luz en 
su penumbra, o de arrastrarlo a servir otra causa que no sea la de 
América. Viénenle ahora a la memoria sus horas de Francia. Una tar- 
de fueron a ofrecerle el mando de las tropas que en 1830 iban a lu- 
char por la independencia de Bélgica, a la sazón perturbada y con- 
vertida en mosaico político por la Santa Alianza. Hasta sus oídos lle- 
garon los ecos de la Brabanconne, entonada por los patriotas enardeci- 
dos, y su simpatía se volcó un momento hacia el pueblo ofendido en 
sus derechos. Pero San Martín había ofrendado a América la espada 
que refulgió en Maipú y declinó el honor de comandar aquel ejér- 
cito, es decir, la ocasión de ilustrar aun más su nombre defendiendo 
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también en Europa la libertad. Como siempre, mantuvo en el caso 
aquel, su línea de conducta; está en paz con su conciencia. 

Vuelve a verse bajo el cielo de Francia con su niña, abandonadas 
ya las tierras de Flandes. Padre e hija han fijado ahora su residencia 
en el pequeño vergel de Grand-Bourg, y éste fué acaso el lapso me- 
nos adverso de sus malandanzas en la proscripción, pues pudo gustar 
allí las dulzuras del hogar. No era muy floreciente su salud; men- 
guados estaban sus recursos, pero había alcanzado esa conformidad 
con el destino, sólo accesible a las conciencias excelsas. Si en Bruse- 
las sufrió San Martín crueles vicisitudes económicas, en Francia su 
viejo y noble amigo y compañero de armas don Alejandro Aguado, 
ahora opulento Marqués de las Marismas del Guadalquivir, lo sos- 
tuvo con su apoyo moral y material. ¡Con cuánta generosidad, con 
qué devoción y delicadeza acogió al héroe el banquero poderoso! 
Cuenta Sarmiento que al encontrarse de nuevo los dos amigos, San 
Martín atónito preguntó: 

—Pero ¿tú eres el famoso banquero Aguado? 

El español, como quien se disculpa, respondió sonriente: 

. —¡Hombre, qué quieres! Cuando uno no alcanza a ser el Liber- 
tador de medio mundo, me parece que se le puede perdonar el ser 
banquero... 

Gran señor, español e hidalgo de cuño legítimo, hábil y sagaz 
en el terreno de los negocios para los cuales aguzaba el buen sentido 
y el despierto realismo de la raza, revelábase también en Aguado 
aquella heredada exaltación idealista, que lanzó a don Quijote por las 
polvorientas vías de la Mancha y a los segundones de la Conquista 
por las ásperas rutas de la América incógnita. De raigambre tal ve- 
níale a Aguado la levadura magnánima que levanta los espíritus por 
encima de las vulgaridades; la aptitud para admirar lo grande; el 
respeto por las fases dramáticas de la existencia; vale decir, las cua- 
lidades intrínsecas del carácter hispano. Tal fué el magnate, familiar 
de reyes, que se dió a amar y admirar al arquetipo de grande hombre 
personificado en un viejo soldado pobre, enfermo, mustio y desam- 
parado en oscuro destierro. 

Su devoción por San Martín se manifestó en conmovedoras de- 
licadezas. Moral y materialmente le auxilió hasta el fin de sus días. 
Corrían éstos por entonces en su propiedad del Petit-Bourg, castillo 
histórico enclavado sobre la ruta de Fontainebleau, a veinticinco 
kilómetros de París, que según antiguas crónicas de la Monarquía 
perteneció al Marqués de Montespan, y en el cual Luis XIV y Luis 
XVI habían aceptado algunas veces hospitalidad. Nada le faltaba a 
la sugestión histórica de la mansión aquella, pues también por sus 
salones arcaicos pasó otrora la sombra de Napoleón. 

Cerca de Petit-Bourg, sobre el Sena, un retiro campestre de San 
Martín, adquirido por consejo y con ayuda de Aguado, abría su jar- 
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dín florido y levantaba sus techos grises, en contraste con la morada 
señorial. El fastuoso palacio y la casita sencilla hallábanse en contacto 
permanente, y no era raro ver al opulento Marqués buscando refu- 
gio en el vergel modesto de su amigo, entre cuyas dalias multicolores 
departían ambos plácidamente largas horas. 

Allí recibía San Martín sus visitantes de América; allí ponía en 
práctica el arte supremo de acabar serenamente la existencia. Re- 
manso de paz, dulce atardecer fué para él la temporada aquella, a la 
cual no le faltó siquiera esa tenue melancolía de crepúsculo que pa- 
rece flotar sobre las aguas en los recodos arbolados del Sena, donde 
hasta los pájaros cantan a media voz. El anciano que recuerda ahora 
en Bouglone al amigo sin par, ¿sentirá cuando: lo evoca la tibieza de 
las lágrimas en sus ojos desfallecientes? Años hace que el hidalgo 
español se fué de la vida, dándole una postrera prueba de cariño y 
confianza: como albacea y curador de sus hijos lo dejó. 


Con un retiro bucólico en su chacra de Mendoza, frente a la 
montaña testigo de su proeza soñaba él; pero el dueño un mo- 
mento del destino de tres pueblos, no alcanzó jamás a realizar an- 
helo tan humilde. En el Grand-Bourg, bajo el acogedor cielo de 
Francia, junto al río legendario, entre matas floridas y minúsculos 
prados, le fué dado siquiera imaginar verdadera ensoñación, pues su 
amargura habíase diluído en ternuras, al sentirse rodeado de afectos 
hogareños: el de su hija casada y ya madre; el de sus nietecitas, cuyo 
candoroso apego encantaba su ancianidad. No por eso dejó de mirar 
hacia América; desde lejos sigue el tumultario desasosiego político 
de los pueblos nuevos, que él emancipó. 


A los antiguos camaradas que de allá escriben, les contesta ex- 
poniendo sin reatos reflexiones y juicios. En su corazón permanece 
inalterable su amor por América. A veces, los jóvenes que se pre- 
paran para la acción en los centros intelectuales de París, peregri- 
nan hacia su retiro como hacia el de un patriarca venerado: le 
hablan, le escuchan, le contemplan y estampan luego en páginas 
—inapreciables hoy por su valor testimonial— las impresiones de su 
romería, Padres hay que desde Chile y la Argentina mandan a sus 
hijos a rendirle homenaje al héroe ausente. ¿Impide ello acaso que 
la pertinaz calumnia le hostigue, y que sobre sus presuntas activi- 
dades monárquicas los más extravagantes rumores se difundan? No. 
El irreflexivo Manuel Moreno y aquel otro ex periodista, ex clérigo 
y ex conspirador, sucesivamente llamado entre nosotros Pazos Silva 
y Pazos Kanki, propalan versiones tan pérfidas como antojadizas, hi- 
riendo con ellas en carne viva al perseguido. 


“O es usted un malvado consumado, o ha perdido la razón”, 
contesta San Martín alguna vez. 


¿Cómo no habían de sacarle de quicio aquellas imputaciones 
gratuitas, malignas y ridículas? ¿Cómo no ha de sentirse lacerado 
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por la malevolencia y la ingratitud, el gran hombre que olvidando 
su gloria espera la justicia de la posteridad, solamente ocupado en 
limpiar sus viejas armas, en cuidar sus dalias, en leer buenos libros 
y disfrutar del cariño puro de los suyos, mientras va allegándose 
al fin ineluctable? ¡Incorregible extravío de la pasión pequeña! An- 
tes, durante la epopeya, lo acusaron de disimular inconfesables am- 
biciones; ni su callada resignación, mi su pobreza, ni su ostracismo 
bastan para contener ahora las jaurías enconadas del odio... 
Hombre sin pasiones fué siempre San Martín, y acaso en tal ca- 
racterística debe buscarse la clave de su recatada intimidad. Incom- 
prensible les pareció a los americanos en muchas ocasiones. Lo mo- 
tejaron de frío y cauteloso. ¿No sería porque su mentalidad tem- 
plada y sus emociones contenidas por firme disciplina interior, di- 
sonaban en la atmósfera calenturienta y arrebatada de la época? 


Como consubstanciados con su propia vida manifestáronse sus 
ideales y sus afectos, inalterablemente regidos por la línea mesurada 
y armónica de un propio criterio moral y filosófico. Seguía una con- 
ducta como los astros siguen una órbita, repudiando las pasiones 
violentas que extravían rumbos y quebrantan normas. La austera 
simplicidad de su existir externo diríase condicionada a este pre- 
cepto: sentimientos siempre, apasionamientos jamás. Hasta sus raptos 
de cólera estallaron en ocasiones como atemperados por no sé qué 
reflexiva conmiseración. Por eso tal vez llegó San Martín al tramo 
final de su existencia en plena posesión de sus fuerzas espirituales, 
ni dispersadas ni desgastadas nunca en llamaradas inútiles, y al 
verle alcanzar las fronteras de la vida, triunfante ora por el combate, 
ora por el renunciamiento, recuérdase aquella divisa de blasón feudal 
inscripta en el muro de una iglesia de Francia, la cual, desde la 
piedra secular, proclama: “En Fortuna o Infortunio, fuerte y uno”. 

Que la personalidad de San Martín conservaba en su vejez los 
atributos esenciales de su yo, compruébalo el testimonio de tres 
argentinos que lo visitaron por entonces: Alberdi, el objetivo; Sar- 
miento, el pasional, y Félix Frías, el meditativo. 

Alberdi dijo de él: “Yo creía que su aspecto y porte debían tener 
algo de grave y solemne, pero lo hallé vivo y fácil en sus ademanes, 
y su marcha, aunque pausada, desnuda de todo vicio de afectación. 
Me llamó la atención su metal de voz notablemente gruesa y varonil. 
Habla sin la menor afectación, con toda la llaneza de un hombre 
común; al ver el modo como se considera él mismo, se diría que ese 
hombre no había hecho nada de notable en el mundo, porque pa- 
rece que él es el primero en creerlo así”. Y agrega todavía al hablar 
de la modestia del prócer: “Si pudiéramos considerarlo hombre de 
artificio y disimulo en las cosas que importan a su gloria, sería cosa 
de decir que él había abrazado intencionalmente esta singularidad. 
He aquí la manía, por decirlo así, del general San Martín... Por 
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otra parte, bueno es que de este modo vengan a hallarse compen- 
sadas las buenas y malas cosas en nuestra historia americana. Mien- 
tras tenemos hombres que no están contentos sino cuando se les 
ofusca con el incienso del aplauso por lo bueno que no han hecho, 
tenemos otros que verían arder los anales de su gloria individual sin 
tomarse la molestia de apagar el fuego destructor”. 

La determinante de actitud tal, es la misma que movió al des- 
terrado a rehuir honores estrepitosos en su itinerario libertador; la 
misma que evitó obstinada y sistemáticamente durante y después de 
la epopeya salutaciones encomiásticas y homenajes colectivos: es de- 
cir, la convicción inquebrantable de que en el cumplimiento del de- 
ber no hay mérito excepcional. Vivaz como nunca, tuvo presente 
en el espíritu esa idea cuando en su atardecer miraba hacia atrás. 
Su considerar un deber a lo que suelen otros pregonar como haza- 
ñas, constituyó uno de los más nobles y característicos aspectos de 
la grandeza sanmartiniana., 

Sarmiento comentó con vibrante entusiasmo: “¡Tanta gloria y 
tanto olvido! ¡Tan grandes hechos y silencio tan profundo! Ha es- 
perado él, sin murmurar, cerca de treinta años la justicia de aquella 
posteridad a quien apelaba en sus últimos momentos de vida pú- 
blica, y tiene sesenta y cinco hoy: las dolencias de la vejez y el 
legado de las campañas militares le empujan hacia la tumba y es- 
pera todavía!” 

En ese “espera todavía” debemos ver el drama de su entereza 
siempre expectante y siempre defraudada. 

Félix Frías, que lo encontró en los baños de Enghien en 1850, 
cerca ya de la muerte, le oyó decir con la firme entonación de 
aquella voz viril que impresionó a todos sus visitantes: 

“Abrigo una fe profunda en el porvenir de América”. 

Frías vió al héroe el día de su muerte, tendido ya en la augusta 
calma del reposo definitivo, e inspirándose en opiniones sobre otro 
muerto ilustre de aquel tiempo, escribió: “El general San Martín es 
venerable a mis ojos, no sólo porque fué un glorioso guerrero y 
porque sus victorias inauguraron con las de Bolívar la era moderna 
de la América antes española: es sobre todo venerable porque a sus 
hechos heroicos mereció asociar el título de grande hombre de 
bien”. 

He aquí conceptos que con llana elocuencia traducen toda una 
valoración ética y psicológica. No pudo leer el melancólico anciano 
que en Boulogne-sur-Mer aguardaba su fin sin prisa mi temores, 
estas palabras justicieras, pero ¿qué importa? Sarmiento tenía razón: 
San Martín esperó siempre; esperando murió. Su razón equilibrada 
y segura se lo aseguraba: sería la posteridad la que en suprema ins- 
tancia lo juzgaría. 

Frase profética ésta del capitán vidente: 
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“Tengo fe en el destino de América”. 

Su acendrado fervor nos descubre un nuevo aspecto de su sen- 
tir exaltado en los últimos años. En efecto: jamás fué San Martín más 
americano que en la postrimería de su destierro. Este paladín ex- 
cepcional que a todo ha renunciado, sólo una cosa se niega a abdicar: 
su americanismo. Y es durante ese lapso del alejamiento, cuando las 
facultades de su espíritu parecen intensificarse para definir mejor su 
devoción de americano. Hasta el orgullo, ese resorte de la personali- 
dad antes no revelado, se descubre enérgico y altivo cuando de la tie- 
rra madre se trata. Vémosle entonces reivindicando, al llegar a Euro- 
pa, sus títulos de “general y libertador” de lejanos países, aunque un 
torpe funcionario extranjero encuentra “ridículo” —tal fué la pala- 
bra— el afán del viajero por proclamarlos arrogantemente. Otro li- 
bertador de América, José Martí, dijo con punzante frase: “Donde 
no se olvida y donde no hay muerte, allí llevamos todos nuestra 
América”. Enlazado estaba el continente nativo al alma del soldado 
expatriado, y en ella se llevó sin duda su imagen amada cuando 
cerró los ojos para siempre. 

Cartas, papeles, conversaciones, recuerdos, todo está lleno de 
América en los lustros de su ausencia. Cuanto a su mundo lejano 
pertenece, parécele a él hermoso sobre toda ponderación. Le ocu- 
rrió alguna vez sentarse a la mesa del banquero Lafitte, en París, 
como huésped distinguido, y al gustar los vinos exquisitos de Fran- 
cia, dijo a su anfitrión después de alabarlos cortésmente: 

“¡Pero tendría usted que probar los de mi Mendoza!”. 

Fué el noble orgullo de patria —de patria en parte nacida de 
su inspiración y de su sacrificio— el que le impidió a San Martín 
acompañar al Marqués Aguado en su último viaje a España. No 
se avino ésta a recibirle como general argentino, es decir, como ci- 
mentador de la independencia de la colonia perdida. Como simple 
particular hubiérale acogido cordialmente. Pero el triunfador mo- 
desto, que sin vacilar le dejó el campo a Bolívar y se acogió al in- 
cógnito repudiando honores, exigió esta vez ser reconocido con tí- 
tulos y grados de su patria. ¡Magnífico orgullo patriótico, que re- 
dundaba en alta dignidad para la América emancipada! 

Esa mesurada integración de sus cualidades singulares, ver- 
dadero paradigma de armonía y fortaleza surgente de los trances 
más duros de su vida; esa paz de la conciencia que encuentra en sí 
misma confortación y conformidad; ese florecer de ingenuas ale- 
grías sobre las asperezas de un sendero solitario y acechado por el 
desagradecimiento y la malignidad; esa fe en el porvenir, que triunfa 
en los desencantos y las amarguras; ese vibrante orgullo de hijo 
solidario hasta el sepulcro con el suelo natal; toda esa trayectoria 
espiritual cumplida por el Libertador de América en la postrera 
etapa de su existir, constituye la última lección del héroe. 
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De otro gigante de la guerra —de Napoleón— se dijo que su 
muerte en el cautiverio fué un espectáculo tan grandioso, como 
el de un crepúsculo en el mar. Por el simbolismo de su vida, por 
la pureza de su gloria y por el profundo sentido ético de su augusta 
enseñanza terminal, la muerte de San Martín hace pensar en el so- 
berbio panorama de un amanecer sobre los Andes... 


DON ALEJANDRO AGUADO, 
EL BIENHECHOR () 


CONFERENCIA EN LA ACADEMIA DE LA HISTORIA (2) 
(De la obra “La que buscaba Don Juan”, “Artemis - Discursos”) 


Por 
D. ENRIQUE LARRETA 


Ñ | O hace mucho, al expresarle a nuestro presidente, D. Ricardo 
Levene, mi anhelo personal de que la Academia de la Histo- 
ria buscara reparar de algún modo una injusticia de la que 

somos todos culpables y a la que voy a referirme en seguida, tanto él 

como algunos colegas hiciéronme el honor de pedirme que reservase 

la presentación de mi propuesta para la sesión pública de este día 16 

de agosto, víspera del aniversario de la muerte del general San Martín. 

Trátase de un episodio de su vida en Francia, de uno de esos 
episodios que la posteridad, al glorificar la obra de los grandes hom- 
bres, arroja al desván de las cosas inútiles, como si olvidara que la 
explicación de las más célebres resoluciones suele encontrarse en esa 
penumbra íntima y cuotidiana donde vibra secretamente la urdimbre 
de toda humana existencia. 

¡San Martín! Su memoria es ahora una continua apoteosis y un 
nuevo emblema de la Patria. Nos envolvemos con orgullo en su nom- 
bre como en nuestra propia bandera. Y es justo. No existe en la his- 
toria universal empresa más noble que la suya, y para hallarle pa- 
rangón a su figura de guerrero habría que huscarió en las leyendas 
de la caballería cristiana. Un gran escritor nuestro le ha llamado con 
admirable acierto: “El santo de la espada”. En efecto, su guerra fué 
guerra de alto amor. Fuego de arcángel. El paso de los Andes, con 
su vuelo celeste y fraterno, es desde entonces el sello, el signo de 
nuestra nacionalidad. Por eso cada uno de nosotros le lleva espiritual- 
mente sobre sí como un escapulario patriótico. La República Ar- 
gentina será siempre y ante todo, en la historia de América, aquel 


(1) En la obra del mismo autor “La calle de la vida y de la muerte”, pági- 
nas 64 y 65: ¡Señor, señor de Aguado!; página 121: San Martín. 


(2) Título que corresponde a la redacción de la “Revista SAN MARTIN”. 
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ejército libertador y aquellas banderas puras, seguidas por los cón- 
dores. 

¿Cómo retener, en cambio, un hondo sentimiento de melanco- 
lía, al pensar ahora en la amargura recóndita que debió padecer nues- 
tro héroe durante los años largos de su destierro? Abandono, pobre- 
za, tremenda ingratitud de sus compatriotas, enconadas persecucio- 
nes, estúpidas y afrentosas calumnias. 

Una sola persona le tendió la mano a San Martín en esos mo- 
mentos, un amigo de juventud, su antiguo compañero de armas en 
el regimiento de Murcia, don Alejandro Aguado, el hijo del Conde 
de Montelirios, un español. 

No ha sido mi ánimo trazar aquí la biografía de aquel soldado 
brillante y luego verdadero capitán audaz y generoso de negocios 
afortunados. He querido tan sólo rememorar brevemente en esta oca 
sión este acto de su vida, ese nobilísimo rasgo que vosotros, señores 
académicos, conocéis en todos sus pormenores. 

Nada mejor, entonces, que repetir en vuestra presencia las pro- 
pias palabras de San Martín, ya que él mismo hizo de su parte todo 
lo que pudo para que aquel socorro moral y material no quedase 
ignorado. En cartas dirigidas a personas diferentes lo proclama, lo 
publica siempre con la misma firmeza y casi con iguales palabras, 
y síguelo mencionando aún después de la muerte de su amigo, lo que 
muestra además la calidad de su propio corazón. 

Escríbele a O'Higgins, desde su retiro de Grand Bourg: “Hace 
“tres años que vivo en este desierto, contento de no tener más rela- 
“ción con ninguna persona, excepto con mi bienhechor. Este es un 
“tal Aguado, que sirvió conmigo en el mismo Regimiento de Es- 
“ paña y a quien le soy deudor de no haber muerto en un hospital, 
“de resultas de mi larga enfermedad ”. 

A D. Miguel de la Barra: “Usted sabe los infinitos títulos de re- 
“ conocimiento que yo tenía de este buen amigo”. 

Al señor Zenteno, en Chile: “Hace tres años mi situación fué 
“ muy crítica en Europa. Ella fué tal, que la generosidad del amigo 
“ que vengo de perder me libertó tal vez de morir en un hospital”. 

Y por fin, al general Miller, el 2 de septiembre de 1842: 

“Mi suerte se halla mejorada, y esta mejora es debida al ami- 
“go que vengo de perder, el señor Aguado, el que aun después de 
“su muerte ha querido demostrarme los sentimientos de la sincera 
“ amistad que me profesaba, poniéndome a cubierto de la indigen- 
“ cia. Sí, mi buen amigo. A él debo no solamente mi existencia, sino 
“la de no haber muerto en un hospital, y todo eso ¡debido a un espa- 
“pañol!” 

En fin, si somos hoy tan fervientes admiradores de aquella glo- 
ria a la vez dolorosa y sublime de San Martín, si el culto de esa 
gloria es en esta Academia como un rito siempre renovado, y si todos 
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conocemos de manera tan auténtica la acción de aquel amigo suyo, 
que supo serlo hasta más allá de la muerte, ¿cómo no consagrar de 
una vez, con la autoridad de que estamos investidos, la gratitud ge- 
neral? 

¿De qué modo? No lo sé. Por lo menos haciendo grabar su nom- 
bre en el azulejo de alguna de las calles de nuestra ciudad; y, acaso, 
como si con ello siguiéramos un imaginario voto del mismo San Mar- 
tín, por medio de alguna inscripción en los muros del mausoleo que 
guarda sus cenizas augustas. 

Tan justiciero homenaje tendría, además, un sentido más am- 
plio. Pensándolo bien y sin olvidar las muy especiales circunstancias 
históricas, el rasgo de Aguado es en cierto modo como un concen- 
trado símbolo del estilo moral de España, de esa España origen de 
nuestra patria y que, al fin de cuentas, será siempre la más grande 
de las naciones, en la era de Cristo, si se mide con el alma. 

Movido sin duda por ese convencimiento, y como queriendo 
tranquilizar en parte mi propia conciencia, compuse hace tiempo 
una poesía, una poesía anecdótica y estudiadamente familiar, que no 
ha sido aún publicada. 

Es un apretado resumen, claro está; pero conviene por eso 
mismo decirla. Tendrá la virtud de evitar prolijidades que hubieran 
ocupado demasiado tiempo vuestra atención. 

San Martín espera la visita de don Alejandro Aguado, marqués 
de las Marismas del Guadalquivir, en la finca de campo, casi a ori- 
llas del Sena, que su amigo acaba de ofrecerle como refugio. Acom- 
paña a San Martín, como de costumbre, su hija Mercedes. Esta se 
escurre un momento, para reaparecer en seguida. 


He aquí los versos: 


Mustio paisaje. Bruma crepuscular del Sena. 
La casa entre los árboles, como un sueño velado. 
Mira caer las hojas en el jardín mojado 
el triste forastero. Con su frente morena 


busca el hielo del vidrio. Confortada, serena, 
por fin, el alma, dice: “Señor, señor de Aguado, 
muy a tiempo llegásteis. Señor, me habéis salvado 
de morir como un can sin ventura”. Ya suena 


la campana de borla colorada. Concurre 
puntual el buen Marqués. Un faldellín se escurre. 
Y cuando la visita se va, la compañera, 


la idolatrada voz estremece la entraña 
del anciano. Pregúntale: “¿Por qué lloras? ¿Quién era?” 
El, bajando los ojos, sólo responde: “¡España!” 
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LOS ARQUETIPOS ARGENTINOS EN LA ANCIANIDAD (1) 


Por el General (R.) 
D. JOSE MARIA SAROBE 


SAN MARTIN 


A historia nos relata que algunas razas primitivas solían meditar an- 

E te las tumbas de sus héroes y sigue siendo un signo revelador 

de la cultura e idealismo de un pueblo, la veneración con que 
guarda y honra las reliquias de sus antepasados. 

El culto de los héroes es una de las formas del patriotismo ver- 
dadero. La nacionalidad le debe, a cada una de sus figuras próceres, 
el homenaje de su gratitud y de su cariño. La nación que como una 
madre virtuosa, enaltece a sus grandes hijos, se reverencia a sí mis- 
ma, porque revela su espíritu de justicia, su amor a la verdad, su res- 
peto por el mérito y su devoción a la virtud. En las épocas de co- 
rrupción y de decadencia como en la actual, en que la sensualidad, 
el afán de lucro y el ansia de riquezas enerva y debilita el carácter 
de los pueblos, es cuando más los hombres deben elevar sus espíritus 
hacia el ideal que ilumina la vida y la hace bella y fecunda. 

En el panteón de los varones ilustres se confunden las cenizas 
del guerrero con los restos del pensador, la cabeza que piensa con el 
brazo ejecutor, el poeta, el artífice, el filósofo, el soñador, el filán- 
tropo, todos grandes hombres porque dieron días de gloria a la pa- 
tria o sirvieron con desinterés y lealtad el progreso de la civilización 
o los postulados de la virtud y la moral. Perpetuar en el libro, en 
el mármol, en el bronce, en la memoria de las actuales y futuras ge- 
neraciones, el recuerdo de los servidores esclarecidos, es hacer obra 
de justicia y enaltecer los ideales de la nacionalidad. Cavour, el gran 
estadista, decía que lo que más contribuye a la unidad y comunión 
política, es el recuerdo de sus grandes hombres, la veneración de sus 
héroes y la glorificación de sus apóstoles. En las nuevas naciones el 
cumplimiento de tales deberes es más urgente y perentorio que en 
las antiguas, puesto que hay necesidad de reforzar los resortes morales 


(1) Del libro “La Edad del Hombre”, página 225. Su ilustre autor, por nota 
personal, redactada unos días antes de su fallecimiento, autorizó al señor presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano para publicar en Revista SAN MARTIN este 
capítulo. 
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y la estructura política de los Estados, para salvar la tremenda crisis 
que aflige a la humanidad y presenta tan hondas y sombrías pers- 
pectivas hacia el porvenir. 

La historia de la Argentina brinda el ejemplo de una pléyad» 
de patriotas y estadistas eminentes, algunos de los cuales llegaron a 
una avanzada edad y por su acción en la política, en las armas o en el 
gobierno, admiten cualquier parangón con similares personalidades 
del extranjero. Es que las luchas y acontecimientos de la indepen- 
dencia y la organización nacional —por su magnitud, la violencia de 
las pasiones y la grandeza del escenario de la contienda—, ofrecieron 
a los hombres, especialmente a los conductores, una enseñanza y una 
experiencia muy difíciles de superar. 

El mérito halla en la vejez su consagración y su justicia. La an- 
cianidad de los varones ilustres es, como dijera Madame Stael, la 
aurora de la inmortalidad. Sobre el conjunto de la historia gloriosa 
de los hombres domina, como en la paz de las alturas, bajo la lumi- 
nosa bóveda de los cielos, la excelsitud de las ancianidades triun- 
fales. Así, la vejez de San Martín, es el epílogo sereno de una vida 
esclarecida y austera; la ancianidad de Mitre, es el crepúsculo armo- 
nioso de una existencia ejemplar al servicio de la Patria; la senectud 
de Sarmiento, es el atardecer inquieto y tumultoso del titán, en pugna 
hasta el último suspiro con el error, la mentira y la ignorancia... 

Según la definición del pensador solitario de Samay Huasi, la 
lección magistral e imperecedera que los sabios helenos ofrecieron 
a su discípulo, fué la presencia de ellos mismos, como dechados de 
belleza moral, con sus acciones ejemplares y sus vidas esclarecidas. 
Las generaciones contemporáneas deshumanizadas por esta civiliza- 
ción materialista, carentes de fe y huérfanas de espiritualidad e idea- 
lismo, “han perdido el concepto de la belleza moral y sólo perciben 
la belleza sensual del placer, del éxito, o de la ambición colmada. 
Ofuscados por esa falsa alborada que precede a la verdadera auro- 
ra —ya observada por los poetas de la vieja Persia—, corren tras de 
las formas sin alma, y tomando la forma por la sustancia, se lanzan 
en el torbellino de la acción, sin luz conductora, sin fe, sin amor y sin 
ideal. Al fin de fuerzas, extenuados de correr en el desierto se pre- 
guntarán un día: ¿Adónde vamos?. .. y entonces, cercados por la so- 
ledad y en plena confusión, se echarán unos contra otros, se devo- 
rarán como fieras, y sus huesos formarán montañas en los confines 
ignorados, como en una antigua leyenda egipcia”. 

En las páginas siguientes haremos en pocos trazos y refirién- 
donos a sus últimos años, la semblanza de algunos ancianos arque- 
tipos —empezando naturalmnte por San Martín, el héroe epónimo—, 
cuyas vidas augustas, endurecidas en el sacrificio, sublimadas por la 
virtud, opulentas en su pobreza, luminosamente inspiradas, sublimes 
en su desprendimiento y en su virtud, ofrendan el testimonio de sus 
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hechos como la mejor guía y ejemplo para las generaciones venide- 
ras. Y, en seguida, haremos una ligera reseña de los últimos años de 
la vida de los grandes ancianos de la organización nacional —conti- 
nuadores de la obra de los próceres de la emancipación—, como Ur- 
quiza, Mitre, Sarmiento, y otros más que lidiaron por ella en los cam- 
pos de batalla, la prestigiaron en el seno tumultuoso de las asam- 
bleas, en el escenario agitado de la política, y fueron hasta en su 
avanzada senectud, los guías y mentores del país, en su avance inin- 
terrumpido hacia un mejor destino de prosperidad, paz y cultura. 
De esa manera, inspirándonos en el ejemplo de esas sombras augus- 
tas, cumpliremos con la sentencia de Epicuro: “Es necesario propo- 
nernos como modelo algún hombre honrado y tenerlo constantemen- 
te delante de los ojos, a fin de vivir como si estuviera presente y ha- 
cerlo todo como si nos contemplase”. 


Milicia es la vida. Inspiremos la nuestra en el modelo insigne 
de los grandes arquetipos. 


GENERAL SAN MARTIN 


San Martín brinda el noble ejemplo de una vejez austera y diá- 
fana, acrisolada por la fatiga y el heroísmo. En el ocaso de su exis- 
tencia los nobles sentimientos trascienden de las almas puras, como 
al caer la tarde, el crepúsculo enciende sus bellos arreboles en el 
poniente. 

San Martín, ama la vida apacible del campo, reducida al círculo 
íntimo de su familia. Prefiere el sosiego de su rústica morada de 
Grand Bourg, donde pasa nueve meses del año, a la residencia en la 
alegre y bulliciosa ciudad luz, adonde vuelve a resguardarse de los 
crudos fríos del invierno. En su agreste jardín cultiva flores y, en 
un pequeño taller vecino, se entretiene en trabajos de carpintería. 

“Mi vida —escribe al General Prieto, del Ejército de Chile—, si- 
gue como siempre enteramente aislada en el campo y sólo reducida 
a la sociedad de mi familia. Pero, este sistema que para otros sería 
insoportable es el que hace mi felicidad; lo que prueba que en mu- 
chas cosas la dicha no es un bien real, sino imaginario”. 

Antes de recibir el socorro pecuniario de su camarada y amigo, 
el banquero Aguado, atraviesa por una situación económica apurada. 
Vive pobremente, y él mismo remienda su ropa. Tal modestia es na- 
tural para quien, después de Chacabuco, dueño de los tesoros de 
Chile, mandó forrar su falucho con hule y dar vuelta, por estar lus- 
troso, el paño de su casaca. Su hija le riñe al verle coser y él le con- 
testa alegremente: “Deja, niña, vas a ver cómo tu padre puede ense- 
ñarte estas cosas. Un botón pegado por mí no se corta jamás”. 
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Las nietecitas que crecen a su lado y desbordan en gracias in- 
fantiles, alegran su soledad y le confortan el ánimo. “El General 
tiene delirio por las nietitas —escribe Florencio Varela, que le visi- 
ta en 1844—, cuya única maestra es la madre, joven perfectamente 
educada y capaz, que sueña con Buenos Aires y se esfuerza en que 
sus hijitas no olviden el nombre de esa patria y la lengua nacional”. 


Unánime impresión de elevación y de dignidad moral les causa 
a los argentinos ilustres que visitan a San Martín en el sosiego de su 
retiro. A Alberdi le sorprende su extraordinaria modestia. “Habla —di- 
ce, en el relato de la entrevista— sin la menor afectación, con toda 
la llaneza de un hombre común. Al ver el modo como se considera 
él mismo, se diría que ese hombre no ha hecho nada notable en el 
mundo, porque parece que él es el primero en creerlo así... Mien- 
tras tenemos hombres que no están contentos sino cuando se les 
ofusca con el incienso del aplauso por lo bueno que no han hecho, 
tenemos otros, como San Martín, que verían arder los anales de su 
gloria individual sin tomarse la molestia de apagar el fuego des- 
tructor”. 

En 1843, Sarmiento le visita en su retraimiento de Grand Bourg 
y advierte también ese estoicismo del héroe frente a la ingratitud 
y el olvido de los hombres y exclama: “¡Tanta gloria y tanto olvido! 
¡Tan grandes hechos y silencio tan profundo! Ha esperado él, sin 
murmurar, cerca de treinta años la justicia de aquella posteridad 
a quien apelaba en sus últimos momentos de vida pública, y tiene 
sesenta y cinco hoy; las dolencias de la vejez y el legado de las cam- 
pañas militares le empujan hacia la tumba y espera todavía!...” 

El prócer aguarda resignado y tranquilo el fallo de la posteri- 
dad. Un joven argentino le visita en los últimos años y le pide un 
autógrafo para su álbum. San Martín escribe un pensamiento que 
revela su juicio sobre la gratitud de los hombres: “Los hombres juz- 
gan lo presente según sus pasiones, y lo pasado, según la verdadera 
justicia”. 

En febrero de 1848 estalla una revolución en París. El rey Luis 
Felipe es derrocado y se establece la segunda República. Con el 
fin de evitar a su familia la intranquilidad y peligro reinantes en 
París y alrededores, se traslada con ella a Boulogne-sur-Mer, villa 
tranquila de la costa atlántica. Está septuagenario y casi ciego. 
La noche desciende sobre aquellas pupilas cansadas, aun cuando la 
misma claridad ilumina el alma. 

En esas circunstancias, el 11 de septiembre de 1848, el General 
San Martín escribe al General Ramón Castilla, presidente del Perú, 
una extensa carta, donde entre otras cosas, le dice: “A la edad avan- 
zada de 71 años, una salud enteramente arruinada y casi ciego, con 
la enfermedad de cataratas, esperaba, aunque contra mis deseos, ter- 
minar en este país una vida achacosa; pero los sucesos ocurridos 
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desde febrero, han puesto en problema dónde iré a dejar mis huesos, 
aunque por mí personalmente no trepidaría permanecer en este país, 
pero no puedo exponer mi familia a las vicisitudes y consecuencias 
de la revolución”. > 

Tal o cual suceso o visita grata altera en adelante la monotonía 
de su existencia solitaria. A fines de 1848, recibe una nota de “Los 
últimos restos de los guerreros de la independencia y los antiguos 
patriotas del Perú”, así se denominan quienes en ocasión de instituir 
una sociedad patriótica le acuerdan el título de “miembro nato de 
ella” en su calidad de Generalísimo, Fundador y Protector de la li- 
bertad del Perú. El recuerdo de sus viejos camaradas de armas, tan 
a la distancia, y después de tanto tiempo, le conmueve y le arrancan 
como es habitual en él, una respuesta mesurada: “La mayor recom- 
pensa que todo hombre público puede desear es la aprobación de 
su conducta por sus contemporáneos; así es que, a pesar de una vejez 
y de una salud sumamente quebrantadas, y sobre todo, próximo a per- 
der la vista por las cataratas, mi existencia en medio de estos males 
recibe consuelo que los hacen más soportables, recordando que los 
actuales gobiernos del Perú, Chile y Confederación Argentina me 
dan con frecuencia pruebas inequívocas del aprecio que les merezco, 
y por este medio recompensando con usura los cortos pero bien 
intencionados servicios que la suerte me proporcionó rendir a estas 
repúblicas en la guerra de nuestra independencia”. 

En medio de las grandes agitaciones políticas y sociales de aquel 
ciclo turbulento de la vida europea, el Libertador no pierde su fe 
en los destinos de América. Félix Frías, lo encontró en 1850, poco 
antes de su muerte, en los baños sulfurosos de Enghien. Le oyó decir 
con aquel acento viril que tanto impresionaba a sus oyentes: 

“Abrigo una fe profunda en el porvenir de América...” 

Ratifica con esas palabras el apostolado de la fase gloriosa de 
su existencia. Al conjuro de los más nobles sentimientos surge en la 
mente la visión integral y deslumbradora del continente solidario. 
Ha declinado todo, honores, fama, fortuna... pero a un solo título 
no ha renunciado ni renunciará jamás: al de ciudadano americano. 
Esa credencial la ha rubricado con las armas victoriosas del ejér- 
cito de los Andes en los vastos espacios de medio continente. 

San Martín valetudinario, ciego, sigue enseñando con la pureza 
e integridad de su vida inmaculada. Hasta en el solemne momento 
de extender su testamento, exalta su relieve moral, con un gesto de 


póstumo renunciamiento: 


“Prohibo, escribe, el que se me haga ningún género de funeral y 
desde el lugar en que falleciera, se me conducirá directamente al 
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cementerio sin ningún acompañamiento, pero sí desearía que mi co- 
razón fuese depositado en el de Buenos Aires”. 

Y asienta en el artículo siguiente de su codicilo: “Declaro no 
deber ni haber jamás debido nada a nadie”. 

Murió en Boulogne-sur-Mer, como un justo, casi sin agonía, el 
17 de agosto de 1850, a las tres de la tarde. Tenía a la sazón 72 años, 
cinco meses y veintitrés días. 

En su tumba, como epitafio, se puede grabar la frase del Evan- 
gelio: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?” 
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EL REGRESO 


Por el Doctor 

D. MIGUEL CANE 

(De su libro “En viaje” — 1881-1882) 
o 


ARGENTINOS Y COLOMBIANOS: SAN MARTIN Y BOLIVAR 
¡ADIOS, BOGOTÁ! 


I permanencia en Colombia había concluído, debiendo pasar, 

por disposición de mi gobierno, a ocupar una de las lega- 

ciones argentinas en Europa. Fué entonces, en medio de la agi- 

tación que siempre producen las nuevas perspectivas, los cambios ra- 

dicales en el curso de la vida, cuando me di cuenta de mi cariño por 

el pueblo que tan abierta y generosa hospitalidad me había dado. Y no 

era por cierto el sentimiento exclusivo de mi gratitud personal: era 

algo más alto, era el afecto profundo por aquella sociedad que ha- 

blaba de mi patria con una predilección marcada sobre todas las na- 

ciones del continente y que había querido honrar en mí al represen- 
tante de la tierra argentina. 

Es la primera vez que hago una referencia a mi posición ofi- 
cial en Colombia; pero quiero que, si algún argentino lee este libro, 
sepa que en Bogotá, desde los altos poderes públicos, hasta el pue- 
blo mismo en sus ingenuas manifestaciones, no han cesado un mo- 
mento de mostrarme su viva simpatía por nuestra patria, el con- 
tento generoso por sus progresos y el deseo de estrechar con ella 
relaciones íntimas y cordiales, en beneficio del progreso y de la 
paz americanos. 

Esa simpatía responde a varias causas. En primer lugar, los re- 
cuerdos de la lucha de la Independencia. Todos conocemos aquella 
rivalidad caballerosa, que tenía por teatro la vieja Lima, entre los 
oficiales colombianos y los argentinos, entre los vencedores de Bo- 
yacá y los vencedores de Chacabuco. Antagonismo de héroes, com- 
bates de cortesía, como habría dicho un heraldo de armas del siglo 
XV. Los colombianos tenían por jefe a Bolívar, los argentinos a San 
Martín, y todos comprendían que esas dos glorias no cabían en el 
continente. Los colombianos traían marcadas en las heridas de la 
carne, y muchos en las del corazón, las huellas del largo batallar en 
las llanuras de Venezuela y en los cerros granadinos, contra la fuerza, 
la arrogancia y el valor españoles. Los argentinos recordaban la in- 
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comparable hazaña del paso de los Andes, cuando en las alturas donde 
mora el cóndor habían librado combates inmortales. Unos y otros 
miraban al Perú como tierra conquistada, propia; unos y otros hacían 
resonar sus espuelas en el pavimento de la ciudad de los reyes con 
la altivez de triunfadores, y tal vez con la conciencia de la supe- 
rioridad sobre los que acababan de libertar. ¡Y qué hombres! Sucre, 
Córdoba... de un lado; Lavalle, Necochea... del otro. ¡Nubes en 
presencia, cargadas de electricidad! No estalló el rayo, pero el relám- 
pago iluminó más de una vez los varoniles rostros. 

Tanto los oficiales de Bolívar como los de San Martín, pertene- 
cían a la clase más elevada de las sociedades de Colombia y del 
Río de la Plata. La altivez nativa se unía a la jactancia castellana 
del valor. Habituados a jugar la vida a cada instante, a los triunfos 
fáciles en amor, al amparo de su maravilloso prestigio en América, 
el antagonismo no se concretaba a la reputación militar, sino que re- 
vestía sus formas más irritantes en el estrado donde la limeña hacía 
brillar sus ojos tras el abanico de encaje. Allí, la voz de bronce de la 
disciplina tuvo que sonar más de una vez para impedir que el rápido 
cruzar de palabras irónicas en el salón se convirtiese, en la calle, 
en el centellear de las espadas. 

Antagonismo de cabezas ligeras y corazones calientes, como fue- 
ron todos esos oficiales de la guerra de la Independencia, aristocrá- 
ticos hasta la médula, desprendidos, generosos, con el sentimiento más 
que con la razón de la causa porque jugaban la vida enardecidos por 
la lucha y siguiendo la bandera de su jefe con la ciega obstinación 
de un oficial de Wallenstein en la guerra de 30 años. El largo aleja- 
miento de la patria, la tenaz persistencia de la lucha, la efímera ocu- 
pación del suelo que reducía con frecuencia esa misma patria a los 
límites del campamento y en los días de batalla a la tierra del com- 
bate, la influencia, por fin, de la vida militar prolongada, habían hecho 
de los oficiales argentinos y colombianos el prototipo de los hombres 
ligeros en el pensamiento y en la acción, brillantes en la despreocu- 
pación del porvenir, viviendo au jour le jour, sabiendo que con 
valor pagaban, y seguros de que el caudal no concluiría. 

Al fin, uno cedió. ¿El más patriota, el más razonable? ¡Cuánto 
se ha dicho sobre esa entrevista de Guayaquil, que algunos historia- 
dores, para quienes las cosas de la independencia están siempre al 
diapasón de la tragedia, han querido cubrir con un velo misterioso 
y levantar al nivel de los grandes problemas históricos! Al norte del 
Ecuador, el acto de San Martín no fué sino el acatamiento respe- 
tuoso del genio y del derecho de su rival; al sur, la abnegación supre- 
ma de un gran corazón, la inspiración del patriotismo, en generoso 
sacrificio de sí mismo en obsequio de la causa americana. A mis 
ojos (y bien osado me encuentro para hablar de estas cosas, después 
de voces tan altas y autorizadas), no hubo sacrificio personal en el 
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retiro del General San Martín. Todo es cuestión de organización 
moral; Bolívar, retirándose a la vida privada, o San Martín, mante- 
niendo a sangre y fuego su primacía en el Perú, habrían sido hechos 
tan fuera de la lógica, tan contrarios a su carácter como naturales 
fueron los papeles diversos que les tocaron en el drama. Bolívar... 
—se me ocure suponer a Bolívar nacido en el suelo argentino, miem- 
bro de la logia Lautaro (allí Alvear habría encontrado su maestro)— 
vencedor en San Lorenzo, general transitorio del ejército del Norte, 
organizador, en fin, del ejército de los Andes. ¿Cuál habría sido su 
actitud ante la situación interna del país bajo el directorio de Ron- 
deau? ¿Habría, como San Martín, desobedecido, cruzado la montaña, 
y dando la espalda a la anarquía, más aún, a la agonía de la patria 
nueva, ido a libertar al Perú? ¿Habría, una vez vencedor en el Perú, 
cedido el puesto a San Martín viniendo del norte, embarcádose, y 
llegado frente a las playas de su tierra, negádose a pisarlas, porque 
la guerra civil la asolaba, para ir a terminar en la vida de un bour- 
geois meditabundo, su carrera de acción y de luz? 


Y allí, en la casita de los arrabales de Bruselas, Bolívar, en 1830, 
cuando un pueblo golpeaba a su puerta, pidiéndole que se pusiera 
al frente de la insurrección contra un opresor tan odiado como el 
español... ¿habría contestado a los belgas con la seca lógica de San 
Martín? A mi juicio, los rumbos de la historia americana habrían 
cambiado profundamente; el espíritu se pierde en la conjetura, pero 
el estudio de los caracteres de esos dos hombres permite asegurar 
que su acción, en medios idénticos, habría sido diversa. Bolívar an- 
siaba algo más que la gloria militar, que lo era todo para San Martín 
(me refiero a las ambiciones y no a los sentimientos patrióticos de 
los dos libertadores). Bolívar veía más alto y más lejos, pero San 
Martín veía más recto. El uno había nacido para dominar, el otro 
para vencer. Bolívar tenía la tela de aquellos generales romanos que 
se hacían proclamar emperadores por las legiones que marchaban 
en el fondo de la Germania o en las montañas de Hispania. San 
Martín era un general del tiempo de la república; habría cavado 
gustoso “la tierra... pero después de vencer. Para Bolívar la tarea 
empezaba después de la batalla; para San Martín concluía. En 1826 
Bolívar pedía aún una coalición americana contra el Brasil, más aún, 
la ofrecía... con tal que se le diera el mando supremo. San Martín 
quedaba silencioso en Boulogne. Insaciable el uno, por temperamento, 
por vibración intelectual, por el correr violento de la sangre; frío, 
sereno, reposado, el otro, por la glacial y predominante fuerza de la 
razón. Caudillo, tribuno, ora cacique de barrio, ora diplomático de 
alto vuelo el primero; el segundo, soldado. ¿Soldado, con la religión 
del deber; el primero, bajo la disciplina, soldado, según la idea mo- 
derna y exacta? No lo sé; pero, sí, soldado en su corte moral, en sus 
propósitos, en sus ambiciones, en el ideal de su vida, trazada de 


73 


AA 


antemano como la trayectoria de una bala de cañón. ¿Qué tenía que 
hacer semejante hombre en el Perú, después de la victoria? La in- 
dependencia era un hecho ya y su consagración definitiva, Junín, 
Ayacucho, cuestión de días más. ¿Y luego? ¿Ser dictador del Perú, 
crear, por un movimiento de orgullo, ese absurdo de Bolivia, rotulán- 
dolo con su nombre, volver a Buenos Aires, hacerse dictador en el 
hecho, saltar una tarde por la ventana ante la conspiración que 
avanza, salvado por su querida, para ir a pasar la noche bajo el arco 
de un puente miserable y salir al alba con el rostro lívido y el traje 
maculado?... No, San Martín no era el hombre de ese corte. Había 
concluído su misión. ¿Lo invadió, además, el desencanto profundo 
de los que llegan a la meta, y allí, fría el alma, repiten el triste ge- 
mido del salmista? Tal vez... Pero el hecho es que era un hombre 
concluido. ¿Volver a su patria, hundirse en la estéril abnegación de 
Belgrano, deshojar uno a uno sus laureles, luchando, como el ven- 
cedor de Tucumán, contra oscuros gauchos que lo vencían... 
o verse, en un consejo militar, burlado por un Moldes o un Dorrego, 
petulantes, irritables y escépticos, bolívares pequeños, turbulentos 
e implacables por trepar al poder? No era ése su corte, lo repito, 
y eso, felizmente para su gloria. 

Tengo, pues, para mí, que San Martín, al embarcarse en el 
Callao para Guayaquil, y al sentarse en aquel sofá al lado de Bolí- 
var, dominándolo con su alta talla, tenía ya resuelto en el fondo de 
su espíritu todo el problema. No hubo misterio, no hubo la abne- 
gación desgarradora que se dice; hablaron un cuarto de hora sobre 
el tema, una hora sobre sí mismos... y todo quedó arreglado. Un 
fisiólogo hubiera previsto el retiro de San Martín, como un astró- 
nomo el regreso de tal o cual cometa, siguiendo ambos las leyes de 
la naturaleza, inmutables en los cielos como en el microcosmos hu- 
mano... 

Después de la partida de San Martín, el antagonismo entre co- 
lombianos y argentinos se acentuó más aún; la arrogancia recíproca 
dió origen a la triste página de Arequito, lo que no impidió más 
tarde las heroicidades de los granadinos y de los hijos del Plata en 
los campos de Junín y Ayacucho. Pero, cuando sonó la hora del 
regreso, para volver a la patria, a morir, casi todos ellos, en las os- 
curas guerras civiles, salvo los elegidos que hallaron tumba gloriosa 
en Ituzaingó... ¡Cómo se tendieron y estrecharon esas manos va- 
roniles encallecidas por la espada y cómo se humedecieron esos 
ojos iluminados siempre en la batalla! Trepando en la áspera senda 
de la gloria, llegaron simultáneamente a la cumbre, y allí, con la 
cara torva, se miraron como debieron hacerlo Jiménez de Quesada 
y Benalcázar, al encontrarse frente a frente en la sabana de Bogotá, 
partidos, el uno del norte y el otro del sur, después de largos meses 
de martirio... Más tarde, los colombianos contaban a sus hijos el 
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duro batallar de la independencia, la figura de Necochea, del Murat 
argentino, abriéndose camino, con su sable entre el muro español. ... 
y a su vez, los argentinos, los pocos que vegetaban aún en las largas 
y tristes veladas de la tiranía, narraban en voz baja las hazañas pa- 
sadas, cuando Córdoba avanzaba como un héroe legendario, a la 
voz de “¡Paso de vencedores!” Y los dos pueblos que habían dado 
libertad a la América y confundido su sangre en la batalla, dejaban 
a la generación que les seguía, ese legado de cariño, de simpático 
respeto que hoy muestra Colombia para la Argentina y la Argentina 
para Colombia. 


No nos volvimos a encontrar en las rutas de la historia. Harto 
que hacer teníamos con nosotros mismos, ocupados en sangrarnos 
hasta la extenuación, como si hubiéramos querido fecundar la tierra 
patria con el jugo de nuestras venas. Pasaron los años, y un día, día 
feliz para mí, me toca en suerte ir a decir a Colombia que el pueblo 
argentino no se había olvidado del pasado y que le tendía su mano, 
no ya para batallar, sino para avanzar unidos en la paz y en el pro- 
greso. Cómo fué recibida esa palabra, no lo olvidaré nunca, como 
tampoco la sensación inefable, grave y profunda, que se siente cuan- 
do el destino nos llama, en uno de esos momentos a representar a la 
patria en el extranjero. 


¿En el extranjero?... Debía tener nuestro idioma otra palabra 
para designar los pueblos idénticos a nosotros. No puedo habituarme 
a designar con la misma voz a un uruguayo, o a un colombiano que 
a un alemán o a un ruso. En el corte moral somos iguales, como en 
el tipo físico, en las maneras, en el calor de los cariños, en la rapidez 
del entusiasmo, y ¿lo diré?, en la ligereza con que nos formamos 
opinión sobre las cosas y sobre los hombres. Concebimos bajo las 
mismas leyes intelectuales, como aspiramos a la fortuna con idéntico 
propósito, así como, con igual desenfado, la echamos por la ventana, 
una vez conseguida. Un bogotano, un cachaco exquisito, pobre como 
Adán, había tenido la suerte de ser designado por el gobierno para 
conducir a Quito no sé qué piedra conmemorativa de la indepen- 
dencia. Como es natural, recibió de antemano su viático, suma bas- 
tante redonda. Cuando llegué, era tal su cariño por la República 
Argentina y tal su deseo de manifestármelo, ¡que supe estaba re- 
suelto en emplear todo su viático en darme un baile! Me costó un 
triunfo disuadirlo por medio de un amigo. Es el mismo cachaco que 
decía, no sé en qué ocasión solemne en que había de celebrar algo 
grande: “¡Vamos a calaverear la república!...” ¿No os parece oír 
hablar a un compatriota? 

Luego, la sociabilidad, las mujeres... ¡Idénticas, mis amigos! 
Caprichosas, dominantes, ocupando en la sociedad aquel puesto de 
la argentina que asombraba al escritor brasileño Quintino Bocayuva 
y le hacía atribuir, en gran parte, nuestro desenvolvimiento. ¿Y la 
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historia? Una noche, el doctor Núñez, a quien había pedido me ex- 
plicase la filiación de algunas aberraciones en la organización polí- 
tica de Colombia, lo hacía de tal manera, que me obligó a pregun- 
tarle: ¿Pero dónde ha aprendido Ud. tan a fondo la historia argentina? 
Las mismas luchas entre las ideas y las cosas, entre las teorías y los 
hechos fatales, nacidos del estado social; las mismas aspiraciones 
vagas del núcleo inteligente, estrellándose contra la atonía de la 
masa, como entre nosotros, contra el empuje semibárbaro del cau- 
dillaje. Agregad la identidad de origen, la petulancia andaluza, que 
no perdió nada al pasar el mar, unida al vago fatalismo árabe que 
empuja al abandono, recordad que jamás argentinos y colombianos 
discutieron un palmo de tierra ni cambiaron una nota agria por las 
mil fútiles causas que la diplomacia desocupada inventa, y compren- 
deréis por qué vive vigorosa y creciente esa simpatía entre los dos 
pueblos, que nada puede cambiar y que llevada a la acción será un 
día la garantía más firme, la única, de la anhelada paz del conti- 
nente sudamericano. 

Hay que partir; el carruaje espera a la puerta, y los buenos 
amigos que van a acompañarme hasta el confín de la sabana, están 
listos. Rueda el coche por las angostas calles, pasamos la plaza de 
San Victorino, y en las últimas casas de la ciudad me vuelvo para 
darle la mirada de adiós. Siempre he dejado un sitio con la seguri- 
dad de volver... ¡pero Bogotá! 
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CRONICA SANMARTINIANA 


EXHIBICION Y HOMENAJE A LA BANDERA DEL EJERCITO 
DE LOS ANDES, JURADA EL 5 DE ENERO DE 1817 


El Instituto Nacional Sanmartiniano rendirá homenaje a la Ban- 
dera del Ejército de los Andes en el 130 aniversario de su bendición 
y juramento. 

El día 5 de enero de 1817 fué bendecida en el altar mayor de 
la iglesia Catedral de Mendoza y esa misma tarde a las 16 horas, 
fué jurada por el General Don José de San Martín y su ejército en 
el campamento El Plumerillo. 

El día 5 de enero de 1947 será exhibida en la Casa de San Mar- 
tín, sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, realizándose una ce- 
remonia patriótica y religiosa con asistencia de las altas autoridades 
de la Nación, tropas, colegios y pueblo. 

Se izará la bandera argentina en el gran mástil y después de 
cantarse el himno nacional se presentará al público la réplica de la 
Bandera de los Andes dejándose en exhibición hasta la tarde. 

Se distribuirán láminas del General Don José de San Martín 
repersentado a los 40, 49, 50 y 70 años de su vida, copiadas de los 
óleos de Gil de Castro de 1818, de la bandera de 1827, de la lito- 
grafía de Madou de 1829 y del daguerrotipo de 1848. 

Estas fotografías son las expresiones fisonómicas que pueden 
considerarse históricamente auténticas. Las démás son deducciones 
más o menos caprichosas de éstas. 

El menos difundido entre los argentinos es el tipo Gil de Castro 
el cual es precisamente el único difundido en Chile, Perú, Bolivia, 
Ecuador, Colombia y Venezuela, países en los cuales actuó el Ge- 
neral San Martín o fué conocido ampliamente en la década de su 
actuación. En el Uruguay tiene la misma difusión que en la Ar- 
gentina, confusa, en una gran variedad de expresiones y uniformes, 
que cada autor pretende que es el verdadero General Don José de 
San Martín. 

Por esa razón el Instituto Nacional Sanmartiniano difunde la 
lámina de las cuatro edades. para que los argentinos tengan las ex- 
presiones fisonómicas autér*icas del Padre de la Patria, y evitar que 
continúe aumentando la an:rquía, que como muy bien dijera opor- 
tunamente “La Nación” de Buenos Aires, al noticiar la compra en 
Londres por el Doctor Don Tomás Le Bretón de un tipo Gil de Cas- 
tro de 1820, este óleo robustecía lo dicho por el Patriarca y Maestro 
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de los historiadores argentinos, el Teniente General don Bartolomé 
Mitre, y que pintores poco fidedignos pretendían desvirtuar. 

Los argentinos queremos que nos pinten al General Don José 
de San Martín como él fué, y no como le parezca al pintor o al es- 
cultor que fué. 

A la tarde se arriará la bandera y se retirará la de los Andes. 

También se exhibirán las réplicas de la bandera del Ejército Au- 
xiliar del Perú que comandara el General San Martín, y la del regi- 
miento Río de la Plata del Ejército Unido de los Andes y Chile, que 
fué en un tiempo confundible con la de los Andes. 

El público podrá ver una ampliación fotográfica de la imagen 
de la Virgen del Carmen de Cuyo, Patrona y Generala del Ejército 
de los Andes, así como de las damas que confeccionaron la bandera 
del Ejército de los Andes. 

Durante la tarde de ese o de cualquier otro día, los colegios, so- 
ciedades corales, musicales, etc., pueden concurrir a cantar el Himno 
Argentino u otras canciones en homenaje al Gran Capitán. En ese 
caso, será especialmente izada la bandera regalada por la Armada 
Argentina al Instituto Nacional Sanmartiniano, en el mástil regalado 
por Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 


ESTATUA DEL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
EN SU RETIRO DE GRAND BOURG 


La idea de erigir una estatua al Gran Capitán que le repre- 
sente en su ancianidad, cuando pasados los años de gran pobreza 
en París, adquirió por influencia de su noble amigo D. Alejandro 
Aguado, el Bienhechor, la casa en Grand Bourg que con el tiempo 
fué conocida como la Casa del General San Martín, donde le visi- 
taron personalidades y los hijos de ellos, especialmente de Argentina, 
Chile y Perú, está en marcha. 

El Dr. D. Ricardo C. Guardo, presidente de la Cámara de Di- 
putados de la Nación, tiene preparado el proyecto de ley para erec- 
ción de la estatua. Cuando el presidente del Instituto Nacional San- 
martiniano que ya había propuesto al Sr. Presidente de la Nación, 
General D. Edelmiro J. Farrell, el 25 de febrero de 1945, la erección 
de la mencionada estatua, propuso al Presidente de la Nación Ge- 
neral D. Juan D. Perón lo mismo, quien accedió inmediatamente, el 
día 11 de noviembre de 1946 al inaugurarse la Casa de San Martín, 
el Dr. D. Ricardo C. Guardo, en un gesto patriótico expresó que él 
presentaría el proyecto de ley en la Cámara. 

La idea no es la de generalizar esa estatua como la sudamericana 
ecuestre, sino, erigirla allí frente a la Casa de San Martín, sede del 
Instituto Nacional Sanmartiniano. Es un barrio apropiadísimo. La 
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plaza de Chile en la cual está el monumento a O'Higgins, el gran 
amigo chileno del Gran Capitán. Entre esta plaza y la Casa de San 
Martín, estará la estatua del prócer en su retiro, anciano, pasando 
sus buenos días de vejez en familia. Más adelante la estatua de 
Aguado, el Bienhechor, que erigirá la colonia leonesa, tal vez en- 
cabezando una gran suscripción en la colonia española. 

Redondeando esta idea está la de formar una gran galería ex- 
terior rodeando la Casa de San Martín con bustos sobre columnas 
de próceres y guerreros de la independencia que actuaron con el 
Gran Capitán. Sería una guardia de honor simbólica. 

El proyecto arbitrará fondos, y la suscripción popular los com- 
pletará. Ya ha sido iniciada: 

Municipalidad de la Capital Federal ......... $ 5.000.— 

Liceo Militar General San Martín (Personal) ... $ 1.650.— 


Coronel (R) Bartolomé Descalzo .............. $  100.— 
Correos y Telecomunicaciones (en suscripción). 


FILIALES SANMARTINIANAS PROVINCIALES, TERRITORIA- 
LES, DEPARTAMENTALES Y COMUNALES 


Al nacionalizarse el Instituto el 16 de agosto de 1944 no se 
nombraron las autoridades a que hace referencia el Decreto 22.131, 
artículo 3%, lo cual se realizó recién el 27 de junio de 1945 por De- 
creto 14.228. Había pasado un año, durante el cual fueron nombra- 
dos dos Interventores del mismo, los señores don César Aldao y don 
Celedonio Galván Moreno. 

La situación era muy difícil, pues no se podía encarar resuelta- 
mente el cumplimiento del Decreto de nacionalización. El Instituto 
no disponía el día 27 de noviembre de 1945 más que un saldo de 
“Fondos Propios del Instituto” de $ m/n. 4.389,49, los cuales pro- 
venían de la subvención nacional y de las cuotas de socios. 

Pero la cuenta del edifico de Grand Bourg presentaba la si- 
guiente situación: 


Un saldo efectivo de $ m/n. 9,40 

Una deuda de ..... $ m/n. 16.500,52 por trabajos de 
construcción. 

Una deuda de ..... $ m/n. 7.816,47 correspondiente al 


50 % del arancel de 
arquitecto que de- 
bía abonarse al se- 
ñor don Julio F. Sa- 
las. 

Una deuda de ..... $ m/n. 310,00 por haberes a tres 
empleados. 
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El señor arquitecto no podía continuar la obra. Había hecho 
demasiado y la voluntad estaba en el límite razonable. 

Debía el Instituto $ m/n. 24.626, en números redondos, y dis- 
ponía para ello de $ m/n. 4.889. Faltaban para pagar $ m/n. 20.237. 

La extinta señora viuda de Otero en su testamento dejaba al 
Instituto $ m/n. 50.000 y otras cosas, sobre lo cual oportunamente 
informaremos, pero nadie sabía cuándo se entregaría ese dinero y 
esas cosas. 


El Consejo Superior se recibió del Instituto en las condiciones 
que se han mencionado. 

Es necesario dar estas explicaciones a las filiales y a los 96.000 
Miembros Adherentes de hoy, para que comprendan el por qué 
de la tardanza en la reorganización general y cómo fueron de duras 
y difíciles las horas pasadas. ) 

Había que terminar el edificio de Grand Bourg, pues suspen- 
der los trabajos era como perder la mitad de lo construído. Hoy, 
mes de diciembre de 1946, ha pasado más de un año y el Instituto 
Nacional Sanmartiniano, no ha recibido el donativo de la extinta 
señora de Otero, aunque se sabe que lo recibirá por haberlo comu- 
nicado así los señores albaceas. 

Para pagar la deuda, continuar el edificio hasta el fin y vestirlo 
luego, por lo menos con los elementos necesarios para el trabajo, 
se calculó como indispensable $ 100.000. Luego aparecieron $ 3.000 
más. ¿Cómo hacer? 

S. E. el señor Ministro de Guerra, General don Humberto Sosa 
Molina, salvó la situación haciendo reunir esta suma —la cual era 
a fin de año, enorme—, con mil pesos de aquí y dos mil de allá, etc. 
El señor Mayor de Intendencia don Blas Brísoli, puso su experiencia 
a disposición de la cruzada para salvar la Casa de San Martín, sede 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, a pesar de la carestía de los 
materiales. 

Todo lo que tiene de material de trabajo el Instituto se ha com- 
prado con fondos del Ministerio de Guerra, menos la Biblioteca 
Otero Insúa y la Biblioteca Popular, que va a ser financiada por 
la Caja Nacional de Ahorro Postal. 

Hemos explicado por qué recién estamos en condiciones de 
realizar el anhelo de completar la organización del Instituto consti- 
tuyendo las filales provinciales y territoriales de las cuales depen- 
derán las filiales departamentales y las comunales, según sean las 
poblaciones de las mismas. 

La provincia de Buenos Aires será dividida en siete zonas para 
facilitar la organización y las tareas de las filiales provinciales Bue- 
nos Aires N9 1 a 7. La provincia de Santa Fe, en provincial norte y 
provincial sur, con sedes en Santa Fe y Rosario, respectivamente. 
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La provincia de Córdoba, en provincial norte con sede en Córdoba 
y provincial sur con sede en Río Cuarto. 

Las demás filiales provinciales tendrán su sede en la capital 
de su provincia, salvo una mejor división que se proponga. 

Las filiales territoriales, tendrán su sede en la capital de su te- 
rritorio. 

Las filiales departamentales y algunas filiales comunales donde 
haya 30.000 habitantes, se constituirán y entenderán directamente 
con la filial provincial o territorial, las cuales desde luego no les son 
superiores, pues sólo se trata de realizar una buena, fácil y práctica 
comprensión entre todos. 

Es fácil comprender que no sería posible al Consejo Superior, 
Capital Federal, entenderse directamente —especialmente en proxi- 
midad de fiestas, homenajes, duelos, etc., con todas las filiales, pues 
teniendo en cuenta el sentimiento argentino sanmartiniano existente, 
dentro de poco tiempo serán por lo menos mil las filiales. 

“Tratándose de San Martín”, nos dicen los organizadores de la 
tilial Mendoza, la Insula Cuyana amada por el Gran Capitán, no 
puede haber diferencias y banderas distintas, porque entre nos- 
otros sanmartinianos, en el homenaje al más grande de los grandes 
argentinos, hay un solo sentimiento y una sola bandera, la de la 
Patria. 

Por eso las organizaciones de las filiales tendrán en cuenta las 
instrucciones que se envían, las cuales tienden a que toda cuestión 
política o que pueda desunir a los sanmartinianos debe ser excluída, 
y no tomar directa o indirectamente al General D. José de San Martín 
como pretexto para halagar o censurar a los mandatarios u otras auto- 
ridades, olvidando que el Primer Argentino, nunca se alistó en par- 
tido político alguno. 

Es también irreverente para la memoria del Gran Capitán, pre- 
tender llevárselo a su partido o al lado de su ideología, tergiver- 
sando mañosamente frases, párrafos o partes aisladas extraídas de 
documentos o cartas del mismo Libertador. En este sentido, quienes 
se adhieren al Instituto Nacional Sanmartiniano, hacen acto de fe, 
en que el General D. José de San Martín, es el más grande de los 
grandes argentinos, que luchó por un ideal concreto: la indepen- 
dencia sudamericana. 

Nunca se alistó en partido político alguno y sintió horror por 
las luchas fratricidas, pues las había apreciado en su barbarie san- 
grienta en España, la madre patria, viendo y sintiendo la masa ve- 
leidosa que a la tarde victorea al caudillo, enardecida, vibrante, lista 
para morir o matar a su orden o a su señal, y a la noche, dando 
asidero a un rumor infame que corre de boca en boca, mata al 
caudillo, insulta y pisotea su cadáver, siendo imposible calmar su 
arrebato asesino. No tenía, pues, temor por sí, sino por la Patria. 
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Algunos bravucones que ansían la posición pública, única que calma 
su furor fratricida, ejemplares que han existido en todos los tiempos, 
simulan pensar que los hombres tienen que pertenecer a uno u otro 
partido. 

De ahí deducen que quien no está con ellos, está contra ellos. 
Espejismo, pues la verdad pura es que ellos son los que con pasión 
ciega están contra los que no aceptan sus intemperancias, sus arre- 
batos, y sus apreciaciones históricas. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, difunde la vida y obra 
del General D. José de San Martín, y para ello no es necesario dis- 
minuir la de ningún prócer, gobernante u hombre que por una u otra 
razón entre a figurar en la historia, discutido o no, foráneo o nativo. 
Pero, no admitirá y rectificará públicamente como es su misión, cuan- 
do para magnificar o justificar actos públicos o privados de perso- 
najes de la historia foráneos o nativos, se tomen como justificativos, 
actos aislados del Libertador, cuya vida limpia y clara, dedicada a la 
Patria, no admite embanderarla en ningún momento con procederes 
de hombres comunes que no piensan y accionan más que en su 
propio beneficio. 

Las filiales, deben constituir sus Comisiones Directivas con ca- 
balleros que participen y practiquen las ideas anteriormente emitidas 
en esta nota. 

En casi todas las localidades de la República hay un núcleo 
de caballeros que pueden dedicar unas horas diarias a organizar la 
filial sanmartiniana, como un centro moral patriótico, al cual se con- 
curre sin un interés personal como cuando se concurre a un comité 
político, y tampoco para divertirse como cuando se va al club. 

La filial sanmartiniana, brindará sanos esparcimientos del espí- 
ritu, con reuniones patrióticas, conferencias breves no mayores de 
la hora pedagógica de cuarenta a cuarenta y cinco minutos. Si es 
necesario se deben realizar dos sesiones, para que sea procedimiento 
general, que las conferencias sanmartinianas no pasen de ese tiempo 
de duración. 

En algunas filiales que se están formando, hay casi una mayoría 
en las comisiones directivas de historiadores, profesores de historia, 
amantes de la historia, folkloristas, escritores, periodistas, quienes re- 
unirán sin duda a su alrededor —haciendo total abstracción de otros 
sentimientos que los patrióticos—, como miembros honorarios o acti- 
vos, a las personas más prestigiosas de la localidad, y como adhe- 
rentes al resto. ' 
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VISITAS A LA CASA DEL GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN 


Autoridades nacionales, provinciales y municipales 


Agradecemos íntimamente a las autoridades que con patriótica 
intención suspendiendo sus pesadas tareas, han venido a la Casa del 
General D. José de San Martín, a rendir homenaje al más grande de 
los grandes argentinos, dando a la vez ejemplo a la ciudadanía. 

Esta casa del general San Martín, es simbólicamente, la que él 
habitara desde 1834 hasta 1848, pasando su vejez contento en com- 
pañía de sus familiares más cercanos en el parentesco: su amada 
hija, su yerno y sus dos nietecitas, una de las cuales nació allí mismo. 

Es un monumento, y como tal, su forma exterior es lo más 
representativo por ser igual a la que está en Grand Bourg, aunque 
aumentada en un tercio. 

En el interior está la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano 
que necesita del estímulo de todos los argentinos. 


Maestros y alumnos 


Han visitado la Casa del General D. José de San Martín, mu- 
chos señores maestros con sus alumnos. Son los “Preceptores” del 
Gran Capitán que vienen a rendirle homenaje. Para los niños poco 
hay para ver en el interior de la Casa. En nuestro concepto lo que 
hay que decir al niño, es que en una casa igual a ésta vivía el Gran 
Capitán en su ancianidad, abuelo, con su hija y dos nietecitas. 

El Padre de la Patria que hasta 1834 había vivido en una gran 
pobreza en París, pudo comprar esta Casa por intermedio del gran 
amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. 

Aquí vivió 14 años hasta que se fué a Boulogne-sur-Mer, junto 
al mar, donde murió a los 72 años. 


Delegaciones extranjeras 


Hemos recibido las visitas de delegaciones de Bolivia, Brasil 
y Chile, que vinieron a rendir homenaje al Gran Capitán. 

Antes de entrar a la Casa del General San Martín, recibieron 
nuestros saludos y homenaje. 


Círculo Sanmartiniano de La Plata 


El Círculo Sanmartiniano de La Plata, que conforme a la orga- 
nización de filiales constituirá la filial provincial Buenos Aires N9 1 
con el límite que se le señalará, visitó la Casa de San Martín sede 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. Fué representado por su pre- 
sidente y miembros de su comisión directiva, obsequiando algunos 
libros de los que los visitantes son autores. 

Fué una visita fraterna, cordialísima. 
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ARGENTINA Y SAN MARTIN SE DENOMINARAN DOS CALLES 
DE UN MUNICIPIO DE FRANCIA 


(Noticia periodística) 


La sección argentina de la Unión Internacional de Socorro a 
los Niños, que preside Da. Edda Palacios Villagrán de Anchorena, 
ha recibido un telegrama de la sede central de dicha institución, en 
Ginebra, comunicándole que el municipio francés de Le Portel, hon- 
damente agradecido por la valiosa ayuda que le ha hecho llegar 
dicha sección, ha resuelto designar dos de sus arterias principales 
con los nombres de avenida República Argentina y calle General 
San Martín. , 

Asimismo, el consejo general de la Unión Internacional, integra- 
do por delegaciones de 27 países, ha nombrado por unanimidad a la 
Argentina para ocupar la vicepresidencia del primer congreso reali- 
zado en la post-guerra para coordinar el socorro a los niños en el 
mundo entero. Manifiesta su comunicación que se ha tomado esa 
significativa medida “en homenaje de agradecimiento por la magní- 
fica ayuda que la sección argentina ha proporcionado, durante los 
últimos cinco años, a la infancia europea”. 


ESTATUA DEL GENERAL SAN MARTIN 


(Revista de Correos y Telecomunicaciones, Año X, N% 110) 


Varios empleados de Correos y Telecomunicaciones, solidariza- 
dos con la idea del presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
coronel D. Bartolomé Descalzo, concretada en la erección de un 
monumento al Libertador, frente a la casa réplica de la de Grand 
Bourg, que habitó San Martín en sus últimos años, hicieron llegar 
al administrador general su expresión de deseos en el sentido de rea- 
lizar una colecta entre el personal con el objeto de reunir fondos 
para contribuir a la realización de esa iniciativa. 

El Administrador General, acogió patrióticamente la iniciativa 
e hizo saber que: “Verdaderamente identificado con ese movimiento 
que sintetiza un propósito nobilísimo, y complacido de tan espontá- 
nea sugerencia, me es grato dirigirme al personal de Correos y Tele- 
comunicaciones, siempre presente en obras de sano y sincero pa- 
triotismo, solicitándole su contribución voluntaria para llevar a cabo 
tan significativo homenaje”. 

La idea del monumento lanzada por el coronel Descalzo, con- 
creta el pensamiento de erigir la estatua del general San Martín, se- 
ñalándolo en su gloriosa ancianidad, en su retiro, con su austera 
grandeza, vistiendo sus ropas sencillas y mostrando en las nobles 
líneas del rastro inmortal la historia de un mundo y la inmensa obra 
de una vida. 
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América, de un extremo a otro, ha consagrado la grandeza mo- 
ral y militar del Libertador, y los argentinos hemos hecho de su 
nombre un ejemplo de la raza. Sus estatuas, que se levantan en todo 
el continente, muestran al héroe de la Independencia Americana. La 
que se levantará por iniciativa del presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, mostrará al hombre hecho gloria, en su amargo des- 
tierro, en su soledad austera, en su vida interior engrandecida por su 
sencillez y su virtud. 

La hermosa iniciativa del coronel Descalzo, que apoya la Ad- 
ministración General, dará oportunidad al personal de Correos y Te- 
lecomunicaciones para adherir a ella y contribuir, de esta forma, a su 
realización. Dentro de poco, frente a la casa, réplica de la de Grand 
Bourg, que se levanta en Palermo Chico, veremos surgir el bronce 
que eternizará la figura del ilustre anciano que recibió la noble hos- 
pitalidad de Francia, la eterna. Y la Nación se descubrirá ante ese 
bronce, símbolo de la grandeza moral de un gran argentino que amó 
la libertad de los hombres y de los pueblos. Que hizo más que amarla: 
la construyó sobre bases históricas inconmovibles, con la espada 
y con el pensamiento. 


ENCUESTA 


¿Cómo debe realizarse el gran funeral cívico patriótico popular 
del 17 de agosto, Día del Libertador y del Soldado Desconocido de 
la Independencia? 

Hay que llevar al alma nacional, la idea de que el 17 de agosto 
no es día de fiesta, sino que ha sido declarado feriado en la Repú- 
blica Argentina, para rendir homenaje al Gran Capitán y al Soldado 
Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada 
le pidió, en igual forma que el Viernes Santo ha sido declarado fe- 
riado para los cristianos en el mundo. 

Cristo es en el orden de los sentimientos religiosos para los cris- 
tianos, Padre Nuestro, lo que en el orden de los sentimientos patrió- 
ticos para los argentinos es San Martín, Padre de la Patria. 

El 17 de agosto es un día de recordación, de homenaje sin bu- 

llicio, sin fiesta; de actos cívicos patrióticos, no políticos; de cere- 
monias religiosas, funerales cívicos, conferencias, reuniones escola- 
res y aun concentraciones en los monumentos del Prócer o simboli- 
zándolos, así como, servicios fúnebres religiosos en lugares apropia- 
dos o al aire libre con misas de campaña, cánticos litúrgicos, música 
sagrada, etc., etc. Es el día aniversario del fallecimiento del Gran 
Capitán. 
Dentro de estas ideas se pregunta: ¿Cómo deben realizarse los 
homenajes cívicos patrióticos populares de recordación en ese día 
de funeral anual en los que deben tomar parte autoridades y pueblo, 
argentinos y buenos extranjeros? 
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Decretando que todos los actos realizados por el Estado o con su 
participación, relacionados con la personalidad del general don 
José de San Martín, se efectuarán teniendo en cuenta el aseso- 
ramiento del Instituto Nacional Sanmartiniano: 


10274/46, Buenos Aires, 9 de abril de 1946. 


Visto y considerando: 

Que hay un interés de orden público en que cualquier acto rea- 
lizado por el Estado o con participación del mismo en homenaje al 
general D. José de San Martín, se ajuste en su contenido a un cri- 
terio uniforme en manera que tales actos no lleguen a importar ma- 
nifestaciones que no se ciñan a la verdad histórica; 

Que por su función especial el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano es el órgano más adecuado para asesorar en la materia a que 
se refiere el párrafo precedente, evitando errores que desnaturali- 
zarían o perjudicarían la eficacia de los actos de homenaje al Li- 
bertador; 


EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 
EN ACUERDO DE MINISTROS 


DECRETA: 


Artículo 19 — Los actos de cualquier naturaleza realizados por 
el Estado o con participación del mismo que se relacionen con la 
personalidad del general D. José de San Martín, se realizarán te- 
niendo en cuenta el asesoramiento producido por el Instituto Nacio- 
nal Sanmartiniano. 


Artículo 22 — Por el Ministerio del Interior se invitará a los gobier- 
nos de Provincia y Municipalidades provinciales a que adopten me- 
didas análogas. 

Artículo 32 — Cuando se trate de actos realizados por particulares 
o instituciones privadas sólo se acordará el patrocinio o la ayuda 
del Estado una vez producido el asesoramiento a que se refiere el 
artículo 12. 

Artículo 4% — Comuníquese, publíquese en el Boletín Oficial, dése 
al Registro Nacional y pase al Ministerio del Interior a sus efectos. 


FARRELL — Humberto Sosa Molina — Amaro Avalos — 
Felipe Urdapilleta — Juan 1. Cooke — Abelardo Pantín. 
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PLAZA DE REUNION DE ESCOLARES, 
MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS 


El ministro de Obras Públicas, como colaboración a la obra 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, mientras se construía la Casa 
del General D. José de San Martín, hizo construir íntegramente el 
piso de mosaico que forma el patio de reunión alrededor del edificio. 

El propósito de construir tal patio, es el de que en días de 
lluvia o después de ellos, puedan reunirse alrededor del mástil para 
cantar el Himno Argentino u otras canciones, los colegios que visi- 
tan la Casa del General D. José de San Martín. En tales casos, pre- 
viamente se iza la bandera argentina, que es realmente hermosa, do- 
nada al Instituto Nacional Sanmartiniano por S. E. el señor Ministro 
de Marina en nombre de la Armada, encargándose también de reno- 
varla cuando su estado de uso lo exija. 

La construcción del patio ha sido realizada con excelente mate- 
rial y el personal puso empeño especial en la obra, al término de 
la cual el señor Inspector de la misma, el capataz y todos los obreros 
se adhirieron al Instituto Nacional Sanmartiniano, y el presidente 
del mismo les obsequió particularmente con un lunch sanmartiniano, 
simple, muy sencillo y modesto. 

El Ministerio de Obras Públicas, continuando su obra de alta 
comprensión por intermedio de su Dirección de Arquitectura, con- 
tinúa y seguramente continuará prestando su apoyo al Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, cuidando con esmero y con cariño el patio 
que es su obra y otras partes del edificio que continuamente recla- 
man intervención profesional, 

Por eso hemos colocado en el jardín una placa recordatoria, de 
la cual S. E. el señor ministro de Obras Públicas, general de Ejér- 
cito (R.) don Juan Pistarini, ordenó borrar su nombre, lo cual, natu- 
ralmente, hemos cumplido. 
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DONACIONES 


19) El Ministerio de Guerra. Sillas para el salón de actos. — 
El Instituto iniciará el año próximo un programa de conferencias 
y reuniones sanmartinianas en su sede, casa de San Martín, calles 
Sánchez de Bustamante y Alejandro Aguado. 

Era indispeusable disponer de sillas, las cuales fueron solicitadas 
a S. E. el señor Presidente de la Nación, quien prometió regalarlas, 
pero S. E. el señor Secretario Militar, General D. Oscar R. Silva, in- 
formó que a pesar de la buena voluntad existente era imposible 
satisfacer el pedido por no disponer de fondos, y el expediente pasó 
al Ministerio de Guerra. 

Una vez más S. E. el señor Ministro de Guerra, General de 
Brigada D. José Humberto Sosa Molina, ha encontrado la forma de 
auxiliar al Instituto Nacional Sanmartiniano. El Instituto depende 
del Ministerio de Guerra, pero pertenece a todos los argentinos. 


290) S. E. el señor Secretario Militar de la Presidencia de la Na- 
ción ha obsequiado al Instituto Nacional Sanmartiniano el óleo titu- 
lado: “A este pueblo no lo conquistaremos jamás”. El cuadro repre- 
senta al general español Valdés llegando a un rancho en Salta, donde 
al oír a la criolla que allí se encuentra, gritar a un niño de cuatro 
años que salte a caballo y corra a dar aviso de la presencia del ene- 
migo, se impresiona y pronuncia las palabras que dan título al óleo. 


39) Donación de la Biblioteca Pública, por la Caja Nacional de 
Ahorro Postal. — La Caja Nacional de Ahorro Postal ha donado al 
Instituto Nacional Sanmartiniano la suma de $ 20.000 min. para la 
Biblioteca Pública de la sede del mismo en la casa del General don 
José de San Martín, en plaza Grand Bourg (láminas XXXIV y XXXV). 


49) El señor don Marcos de Estrada, que va ha hecho varias 
y muy hermosas donaciones para el Instituto, nos ha hecho una más: 
el granadero de San Martín. Se lo agradecemos en nombre de los 

argentinos, pues de ellos consideramos al Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano. 

El granadero mencionado es obra del escultor Fioravanti, cuyo 
nombre conocen bien los amantes de la escultura. Una vez más lla- 
mamos la atención sobre la interpretación histórica que realicen pin- 
tores y escultores. El Granadero a Caballo, no era un soldado esti- 
lizado en suave o coqueta postura. El granadero se paraba con una 
apostura militar y un talante, que nadie calificó mejor que El Civi- 
lizador Sarmiento: “matones”. 
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Esta expresión no fué empleada despectivamente, sino como 
para dar idea de la realidad, lo cual era perfectamente normal en 
el autor. 

No es aceptable tampoco que el Granadero abanderado que 
empuña el asta de la misma, haya dejado caer a sus pies, al suelo, 
el paño del símbolo sagrado de la Patria. 


59) Oleo “Polvaredas”, de D. Domingo Rondinelli, donado por 
su autor, y que representa uno de los lugares de la Cordillera de los 
Andes, entre el valle de Uspallata y Vacas, en que descansó en 1817 
el Ejército Libertador al pasar a Chile. 
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LAMINA XXXIII 


Entrada al Instituto Nacional Sanmartiniano. (Foto de “La Nación” 
de Buenos Aires). 
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LAMINA XXXIV 
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Biblioteca pública, donada por la Caja Nacional de Ahorro Postal. (Foto 
de “La Nación” de Buenos Aires). 


LAMINA XXXV 


Sala de lectura de la Biblioteca. (Foto de “La Nación” de Buenos Aires). 
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LAMINA XXXVI 


Placa donada por la Compañía Correntina de Arte. 
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LAMINA XXXVII 


EJERZITO DECHILE 


AMERICA, EN LOS CAMIOS DE BATALLA CHILENOS. 


ADA AAA A AS 


$ Campos de Batalla de Chacabuco y Maipo,a catorce díay del mer de Bgorto de mil novecientos 
evarenta y cinco, FA eumplimiento alo dippuepto de Grado endlefe del eds Chile, en pu Orden 
del Ejéreito"para lay Ceremonias de exhumación honores y traylado de lor pesto? de soldados dereonocidos 
arsentingr de lay Campañas de la Independencia” dece 11. N*3025 de 6 de Agosto de 1945, la. Corurión de Br 
Rumación, presidida por el Comandante del Regimiento de Infantería N*1 Buin”: Coronel Adolfo Ballay Drevett, 
e integrada por los Oficiales y Tropa de la mima Vnidad, indicados en pu Órden del día,procedio, previa. lay 
comprobaciones hyrtóricar de rigor a exhumar y reunir los resto” de roldados argentings, polo eonocidos 
por la. Divina. Promidenexs, pero grabados en el recuerdo de una Nación agradecida, caídos enla noble gesta 
de la ligeración de un Continente. 

lay 10 y 11,30 hor de ere mymo dia, laComipión de Recepción de gray Reliquar Vigradar dela 
vida de dor pueblo? hermanos preridida por 2l efe del Ertado Mayor dela I Droyrión de Ejército, Coronel 
efántiago Dany Peña, e integrada por A: Mayor Hector Martinex Amaro, de la Ereuela de Uudades Mo- 
torizaday: el Capitándlorge Barrientos Encina, del R Art N*1 Tacna, y el Teniente Claudio Ortiz Urzua, del Reg; 
miento de Caballería. N"2 “Caxadorey;'en reprepentación del Ejército de Crule, procedió a depositaria en la urna 
de bronee elaborada. por la. Fábrica de Material de Guerra de la myma IyHhtueión,como tributo póptumo del 
trabajo libre y democrático a que diera origen la sangre derramada por ergr héroes ignorados enyu nombre, 
pero Tlengr del cariño de lay nuevas generaciones que disfrutan de pur raerificio” 

indió los honores establecidos para estas pristinar ceremonias de homenaje al payado yal Ejército Ar 
gentino,la1* Compañía. de Pyrilero” del Regimiento de Infanteria N"T Burn, la Uudad mar antigua. del Ejército 
de Chile que naciers junto con lg albores de la Independencia y cuya tradición conoce de eerea. el martirologio 
del héroe arónimo, que.como rimbolo de la, grandeza del peyamiento de lor forjadores de ambar nacionalidades 
Roy eubre con el Brillo de py aceros 

Erty ceremonias huvieron como greenario la rustica sencillez de lg” campos donde el siglo que payo ¿e 
ciara la eyrión magertugra del genio orgatizador de San Martin,,del valor y del arrojo incomparable deb (Sy, 
del denuedo racroranto de kar Hera ydbler y tantos otror, donde el 1 gaucho y el huayo foportaron con el my 
mo ytoieymo lay durezay de un destino en formación donde la myma carne macerada llega hoy harta el hu- 
par perfumando eon el aroma de las flores ylgr frutgr que han crecido ala sombra protectora del grpiritu de 
yr Padres de la Patria. 

Fa Cugrta Vieja, lor Cerros dela Gloria yTahuitaca,el eytero de Chacabuco y el potrero delca Victoria. por 
ana parte, y por.la otra el camino delsg"Fajaritor y ly" Cerrillgr de Maipú, eron lar bambalinas naturales de ette 
épico pryreervo que el reconocimiento de lyr/ldador del Ejército de Chile ha querido tomar por terti$o de ru franco 
homenaje de admiración y amjstad,al Glorigro Ejéreito de la República Brgentina.. 

Certifican y dan fé con puy firmas dela elactilud delo obrado y del contenido dela prerente Acta. la Comipión. de 
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Acta de exhumación del Soldado Desconocido de la Independencia, caído 
en Chacabuco. 
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LAMINA XXXIX 


CAYETANO MORETTI I. BrizzZOLARA 


Proyecto de monumento a la Independencia dentro del cual estaría la 
urna cineraria del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo 
a la Patria y nada le pidió. El lugar sería en el cruce de las Avenidas 25 de 
Mayo y 9 de Julio. A la calle 25 de Mayo se le pondría República. 


SAN MARTIN 


REVISTA DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
TOTAL DE ADHERENTES 96.000 


Para 1947, la Revista “San Martín” instituye premios de estímulo 
en Obras de arte y en dinero efectivo, donados por las altas autori- 
dades nacionales, provinciales y municipales, para artículos inéditos 
netamente sanmartinianos, de 4000 a 4500 palabras, que se pu- 
bliquen bimensualmente en ella. Premios especiales para profesores 
de historia argentina y maestros normales y los “Preceptores” del 
Gran Capitán. 

Se invita a participar en los concursos a los señores Jefes y ofi- 
ciales de las Instituciones Armadas. 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Calle Sánchez de Bustamante y Alejandro Aguado 


INFORMES: 
De 14 a 20 horas — En su sede. U. T. 72-5605-5611 


> _—— CU MICRSAA TES Y WAR RA A — — —— 


+5 SANTIAGO pe CHILE 


LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 


CONSIDERARSE AUTENTICAS 
e 


1, — Tipo del pintor Capitán Don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizaua; peinado y chuletas de la época. Tenía 46 años de edad. 

2. — Pintado en 3ruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La ¡primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 
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3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene:más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya. aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand Bourg la 


mayor parte del año, pensando siempre en su retorno'a la Patria. Cuando 


hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo Don Alejandro Aguado, El Bienlhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. ' 


